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Reformar — Transformar
¡Bienvenidos a 2017! Un nuevo año trae consigo una nueva temática 

y nuevas preguntas: ¿Qué clase de iglesia somos? ¿Qué clase de 
iglesia deseamos ser? El Abogado de la Biblia explorará estas pre-

guntas con la ayuda de no uno, sino dos extensos temas que se combi-
nan este año para los cristianos y para la Iglesia de Dios (Séptimo Día).

Primero, miremos hacia atrás. La palabra reforma se refiere a la Re-
forma Protestante, que celebra su quincuagésimo aniversario este año. 
Cuando Martín Lutero clavó sus “95 tesis” en la puerta de la iglesia en 
Wittenberg, Alemania, en 1517, no tenía ni idea de cómo su desafío 
reformador cambiaría el mundo. En seis ediciones del AB de este año, 
reflexionaremos sobre seis verdades perdurables fundamentales de esa 
época crítica: Solo Christo, Sola Scriptura, Sola Fide, Sola Gratia, Sola Ec-
clesia, Sola Caritas.

Examinar los fundamentos de Cristo, la Escritura, la Fe, la Gracia, la 
Iglesia y el Amor encaja de manera natural con la segunda palabra de 
nuestro tema. Transformar los puntos hacia el futuro con “Transformando 
la Visión en Realidad” — el énfasis de la misión de la Conferencia Gene-
ral para 2017. Junto a las solas centrales, analizaremos profundamente 
los diez puntos de nuestra visión para una Iglesia Vibrante del siglo XXI. 
Usted podrá encontrarlos todos en la página 23. Los resumo aquí por ser 
nuestro verdadero deseo de ser una iglesia Cristo-céntrica, orientada a la 
Gracia, y celebradora del sábado.

Nuestro tema “Reformar - Transformar” es un desafío para convertirnos 
en la iglesia que Dios nos llama a ser, la iglesia que ya somos en Él. Para 
ser transformados, estar listos para ser reformados. “Siempre reformando” 
es un viejo grito que hacemos nuestro porque anhelamos ser “conformes 
a la imagen de Su Hijo” (Romanos 8:29).

Nuestra búsqueda comienza con el enfoque de esta edición en el te-
rreno de la fe — Aquél que la Reforma buscaba principalmente recuperar 
y nuestra vía de transformación: ¡solo Christo! ¡solo Cristo! Miramos hacia 
el Rey, una vez más, por identidad y destino en un mundo decadente en 
división. Como los reinados reformadores de los reyes Ezequías y Josías 
que transformaron la experiencia del Israel de Dios con las nuevas cele-
braciones de la Pascua (2 Crónicas 30, 35), miramos hacia Jesús nuestro 
Cordero pascual, inmolado por una fresca renovación 
(1 Corintios 5:7; Apocalipsis 13:8).

Nos preguntamos, “¿Qué clase de iglesia deseamos 
ser?” Comencemos de nuevo con Solo Christo — la 
nueva, la antigua y la eterna esperanza de todos (He-
breos 13:8).

— Jason Overman 
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Recordando el corazón del 
Evangelio y del mensaje de 

la Reforma. 
por John Lemley

La frase sólo Cristo está en el 
centro de la bien conocida 
declaración de los reformado-

res del siglo XVI. Ellos basan sus 
enseñanzas sobre la justificación 
de quienes se acercan a Dios, 
sólo por Su gracia soberana, sólo 
a través de fe, cimentada sólo en 
Cristo, sólo para Su gloria.1 

Otra frase que los reformadores 
enfatizaron fue sólo la Escritura. 
Insistieron en que la Escritura era 
la revelación singular y objetiva de 
Dios y que sólo ésta enseñaba cla-
ramente la singularidad y primacía 
de Jesús, nuestro único Salvador. 

¡Las buenas nuevas de la Es-
critura son las buenas nuevas de 
Jesús!

El único verdadero Redentor
El testimonio del Nuevo Tes-

tamento de la verdad de la justi-
ficación de Dios sólo en Cristo 
es extenso. Observe los artículos 
determinados (enfatizados) el y la 
en estos tres pasajes: 

Jesús le dijo, “Yo soy el 
camino, y la verdad, y la vida; 
nadie viene al Padre, sino por 
mí” ( Juan 14:6). 

”Que en el nombre de Jesu-
cristo de Nazaret, a quien vo-
sotros crucificasteis y a quien 
Dios resucitó de los muertos, 
por él este hombre está en 
vuestra presencia sano . . . Y en 
ningún otro hay salvación; por-
que no hay otro nombre bajo 
el cielo, dado a los hombres, 
en que podamos ser salvos” 
(Hechos 4:10, 12).

Sólo
  Cristo

 [Fundamentos]
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Porque hay un solo Dios, y 
un solo mediador entre Dios y 
los hombres, Jesucristo hom-
bre, el cual se dio a Sí mismo 
en rescate por todos, de lo cual 
se dio testimonio a su debido 
tiempo (1 Timoteo 2:5, 6). 

La vida, el nombre, el Cristo: 
Esto es sólo Jesús. La salvación no 
se encuentra en ningún otro.

La ley de Moisés no califica 
como nuestro redentor. En su ser-
món en la sinagoga de Antioquía 
de Pisidia (Hechos 13), Pablo pri-
mero resumió la historia de Israel 
hasta Juan el Bautista, precursor 
de Jesús. A continuación, Pablo lo 
vuelve personal: “a vosotros es en-
viada la palabra de esta salvación” 
(v. 26). Después de contar sobre 
el juicio, crucifixión, muerte y resu-
rrección de Jesús, él proclamó, “Y 
nosotros también os anunciamos 
el evangelio de aquella promesa 
hecha a nuestros padres, la cual 
Dios ha cumplido a los hijos de 
ellos, a nosotros, resucitando a 
Jesús” (vv. 32, 33). Pablo citó tres 
escrituras que profetizaron la re-
surrección de Jesús (Salmo 2:7; 
Isaías 55:3; Salmo 16:10) y, a con-
tinuación, declaró, “Sabed, pues, 
esto, varones hermanos: que por 
medio de Él se os anuncia perdón 
de pecados, y que de todo aque-
llo de que por la ley de Moisés no 
pudisteis ser justificados, en Él es 
justificado todo aquel que cree” 
(vv. 38, 39).

Pablo es categórico: Las obras 
de la ley no califican para justificar 
a una persona injusta. Sólo la fe en 
Jesucristo (Gálatas 2:16). 

La batalla de  
las buenas nuevas

La batalla para guardar las 
buenas nuevas ha mantenido al 
pueblo de Dios alerta en cada 
generación. Una serie de libros de 
historia de la iglesia en mi biblio-
teca cuentan una historia similar. 

Dentro de los ciento cincuenta 
años posteriores al sacrificio de 
Jesús, otros “justificadores” fueron 
añadidos. A pesar de la clara ense-
ñanza de Jesús y de los apóstoles, 
la doctrina de sólo Cristo ha sido 
desafiada, ignorada, ridiculizada y 
rechazada. Penitencia, peregrina-
ciones, dones a la iglesia, votos y 
reglas fueron añadidos. Los añadi-
dos de la humanidad sirven para 
imponer cargas y restricciones a 
las personas que Dios nunca quiso 
imponer. Temores y supersticiones 
inquietaban los corazones de mi-
llones de personas. Amenazando 
con la pérdida de salvación por 
el no cumplimiento, los anatemas 

dieron importancia a los credos 
de la iglesia y a las decisiones del 
concilio. La confianza y la alegría 
de los Cristianos del primer siglo 
en la obra terminada de Cristo 
fueron trágicamente reemplazadas 
por una lista que no pudo satisfa-
cer los corazones de hombres y 
mujeres en la búsqueda de la paz 
con Dios.

Martín Lutero estaba entre los 
afectados: 

Entre 1515 y 1519 . . . 
encontró la paz del alma que 
no había podido encontrar en 
ritos, actos de ascetismo, o en 
la famosa Teología Alemana de 
los místicos . . . Una lectura de 
Romanos 1:17 le convenció de 
que sólo la fe en Cristo puede 

hacer a uno justo delante de 
Dios . . . fue su estudio de la Bi-
blia, que le llevó a confiar sólo 
en Cristo para su salvación.”2 

La humanidad necesita más 
que revivir lo bueno dentro de 
sí mismo. Aquellos sin Cristo no 
están en un coma profundo del 
cual deban ser despertados. Su 
situación es mucho peor. La única 
solución es ser hechos vivos, y la 
única forma a esta vida es a través 
de Jesús: “Y él os dio vida a voso-
tros, cuando estabais muertos en 
vuestros delitos y pecados” (Efe-
sios 2:1). 

Pablo escribió a la iglesia de 
Corinto: 

Y por todos murió, para que 
los que viven, ya no vivan para 
sí, sino para Aquel que murió y 
resucitó por ellos . . . De modo 
que si alguno está en Cristo, 
nueva criatura es; las cosas 
viejas pasaron; he aquí todas 
son hechas nuevas (2 Corintios 
5:15, 17)

Ejemplo de la Biblia
Juan 8 comienza con la co-

nocida historia de los escribas y 
fariseos que trajeron a una mujer 
adultera a Jesús, pero acabaron 
siendo condenados por su propia 
conciencia y marchándose (v. 9). 
Jesús preguntó: “Mujer, ¿dónde 
están los que te acusaban? ¿Ningu-

‘‘¡Las buenas nuevas de la 
Escritura son las buenas  

nuevas de Jesús!’’
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no te condenó?” (v. 10). Entonces 
le dijo: “Ni yo te condeno; vete, y 
no peques más” (v. 11). 

Fin de la historia. No se nos 
dice lo que le sucedió a la mujer. 
¿Obedeció a Jesús y vivió desde 
entonces libre de pecado y de 
condenación? Sospecho que sí lo 
hizo a causa de la siguiente histo-
ria en este capítulo. 

Jesús dijo a los fariseos: “Yo soy 
la luz del mundo; el que me sigue, 
no andará en tinieblas, sino que 
tendrá la luz de la vida” (v. 12). 
Los Fariseos utilizaban una estrata-
gema conocida: Cambiar el tema 
y cuestionar las credenciales del 
orador. Jesús les siguió el juego 

por un tiempo. Intentaron de nue-
vo cambiar el tema preguntando, 
“¿Dónde está tu padre?” (v. 19). Je-
sús abordó su pregunta, y rápida-
mente volvió al tema: “Yo me voy, 
y me buscaréis, pero en vuestro 
pecado moriréis; a donde yo voy, 
vosotros no podéis venir” (v. 21). 
No permitió su siguiente intento 
desviar el debate. Él proclamó, 
“Por eso os dije que moriréis en 
vuestros pecados; porque si no 
creéis que yo soy, en vuestros pe-
cados moriréis” (v. 24). 

Si este escenario es correcto 
— que la mujer permitió que las 
palabras de Jesús la rescatarán 
de la oscuridad y la llevaran a Su 
luz — entonces el contraste con el 
rechazo presentado a los líderes 

religiosos es dramático. A menu-
do, aquellos que conocen, por 
experiencia personal, las excesivas 
tinieblas del pecado anhelan al-
guien o algo que les rescate. Ellos 
no pueden saber cómo expresar 
su ansia interior, pero cuando 
aprenden acerca de Jesús, recono-
cen que Él es al único que estaban 
buscando ansiosamente. 

Jesús, la luz del mundo, es la 
única solución para quienes viven 
en oscuridad. Pero muy a menudo 
las personas que han sido religio-
sas toda su vida, como lo fueron 
los fariseos en este capítulo, recha-
zan la oferta de Jesús de no ser 
condenados. Se enfocan en cues-

tiones ajenas y desviaciones.

Dos opciones
En Hechos 26 Pablo dio su 

defensa de fe al rey Agripa. Relató 
la comisión que Jesús le dio años 
atrás mientras viajaba a Damasco: 

“Librándote de tu pueblo, 
y de los gentiles, a quienes 
ahora te envío, para que abras 
sus ojos, para que se convier-
tan de las tinieblas a la luz, y de 
la potestad de Satanás a Dios; 
para que reciban, por la fe que 
es en mí, perdón de pecados y 
herencia entre los santificados” 
(vv. 17, 18). 

Jesús dio dos opciones: oscuri-
dad o luz. Vivir en un mundo gris 

no es opción. Fallar en escoger luz 
automáticamente lo deja a uno en 
la oscuridad. 

Este es el mensaje que 
hemos oído de Él, y os anun-
ciamos: Dios es luz, y no hay 
ningunas tinieblas en Él. Si de-
cimos que tenemos comunión 
con Él, y andamos en tinieblas, 
mentimos, y no practicamos 
la verdad; pero si andamos en 
luz, como Él está en luz, tene-
mos comunión unos con otros, 
y la sangre de Jesucristo su 
Hijo nos limpia de todo pecado 
(1 Juan 1:5-7).

Sólo Cristo. Nadie más; no 
hay otro camino. La solución a 
ser muertos en pecado no se 
encuentra en sesiones de terapia, 
consejería, libros de autoayuda, 
eliminación gradual, o cualquier 
filosofía o religión. La vida — la ver-
dadera vida — está reservada para 
aquellos que han dicho “sí” a Dios 
a través de Su Hijo Jesucristo. Sólo 
Cristo es la luz del mundo. Este 
fue el mensaje principal de Jesús y 
los discípulos. 

La verdad fue revivida hace qui-
nientos años durante la Reforma 
Protestante. La delicia de esta ver-
dad brilla de nuevo cada vez que 
un muerto en pecado, viviendo en 
oscuridad es transformado por la 
luz de Cristo. AB

John Lemley y su 
esposa, Lois, viven 
en Vancouver, WA, y 
tienen cuatro hijos 
mayores. Asisten a la 
ID7 en Kalama, WA.

1. Stephen Wellum, Southern Baptist 
Journal of Theology (Invierno 2015). 

2. Earle E. Cairns, Christianity Through 
the Centuries (Grand Rapids, MI: 
Zondervan Publishing, 1996), 282.

‘‘Jesús dio dos opciones: 
oscuridad o luz. Vivir en un  
mundo gris no es opción.’’
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por Grace Carpenter

¿Republicano o Demócrata? ¿Conservador o 
liberal? ¿Cachorros o Dodgers? ¿Halcones 
Marinos o Vaqueros? Hay innumerables ma-

neras de identificarse. Y aunque no seamos jugadores 
realmente en nuestro equipo deportivo favorito, nos 
identificamos con éste, expresando alegremente, 
“¡Ganamos!”

Un momento impresionante para los espectadores 
de los Juegos Olímpicos de 2016 se produjo cuando 
dos miembros del equipo de buceo sincronizado mas-
culino de los Estados Unidos pronunciaron su identi-
ficación con Cristo en televisión nacional. Para ellos, 
esa identidad reemplazaba cualquier logro terrenal y 
demostraba el verdadero significado de sus vidas.

Tres de las formas en que los Cristianos se identifi-
can con Cristo son a través de Su crucifixión, sepultu-
ra y resurrección (1 Corintios 15:3, 4). Esta trilogía de 
acontecimientos simboliza el cambio radical del “viejo 
hombre” al “nuevo hombre” que ofrece el indulto de 
una vida sin Dios y la renovación de la verdadera san-
tidad (Efesios 4:22-24).

Algunos creyentes han sido físicamente crucifica-
dos con Cristo o han puesto sus vidas como mártires 
de diferentes maneras. Sin embargo, cuando el após-
tol Pablo escribió: “He sido crucificado con Cristo,” 
quería decir que había renunciado a toda su vida 
terrenal en obediencia a su Señor. Se había propuesto 
morir a sí mismo para dar lugar al yo en Cristo (Gála-
tas 2:20). Estar totalmente comprometido a seguir a 
Cristo resulta en un “sacrificio vivo,” que evoluciona 
en el altar para pensar, actuar y ser más como Él (Ro-
manos 12:1). La meta de esta evolución es el amor. 
Cristo murió por nosotros por amor, y morimos a no-
sotros mismos por amor a Él. Deleitarse en los sacrifi-
cios propios no es morir a sí mismo. Un amor callado, 
humilde y genuino atrae a otros al Cristo crucificado.

La sepultura vino después de la crucifixión de 
Cristo. De la misma manera, nuestro viejo hombre es 

sepultado después de ser crucificado. Aunque no se 
ve, está cambiando de un yo corruptible y en descom-
posición, a una nueva creación incorruptible, como 
una oruga escondida en una crisálida se transforma 
en una hermosa mariposa. El bautismo de inmersión, 
con el cuerpo sumergido debajo de la superficie del 
agua, simboliza esta identificación con la sepultura de 
nuestro Señor (Romanos 6:4).

Si seguimos siendo carnales, nos quedamos muer-
tos y sepultados. Pero las buenas nuevas es que 
cuando elegimos ser espirituales, somos saturados 
con vida (8:6). Así como Cristo resucitó de entre los 
muertos, también Dios levantó a Sus seguidores a una 
nueva vida (Romanos 6:4; Efesios 2:4-6). Nos iden-
tificamos con Cristo cuando fijamos nuestra mente 
en las cosas del Espíritu (Romanos 8:5-11). Nuestras 
vidas adquieren un significado eterno a medida que 
nuestras mentes se renuevan para ver la cosmovisión 
de Jesucristo.

Esta transformación del corazón nos eleva por enci-
ma de la sociedad competitiva y jerárquica de la tierra 
en Su reino de paz y justicia. Somos resucitados a una 
nueva vida ahora, y Dios nos resucitará en el último 
día para vivir para siempre con Cristo (1 Tesalonicen-
ses 4:14). Sólo el hecho de que se nos ha dado vida 
eterna nos identifica con Cristo porque Él es eterno 
(Juan 10:28).

Nuestra identificación con Cristo primero viene a 
través de la crucifixión y sepultura del viejo hombre, 
seguido por el crecimiento de una nueva vida impere-
cedera levantada por la gracia de Dios. Debido a esto, 
“nos sentamos en lugares celestiales con Cristo Jesús” 
(Efesios 2:6).

Sí, podemos tener los mejores lugares en los es-
tadios o arenas, los lugares más prestigiosos en las 
reuniones del ayuntamiento o en las cámaras de go-
bierno. ¡Pero nada se compara con un lugar en Cristo 
Jesús! Su lugar está sobre todo y redefine el resto. ¡Po-
demos identificarnos con ¡solo Cristo! AB

Grace Carpenter vive en Covina, CA, y sirve 
en la ID7 de Ontario como diaconisa.

Identifícate
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En que forma la identidad de 
Jesús determina la nuestra. 

por Krpasha Govindasamy

Soy veterinaria epidemióloga. 
Despierto a las 4 a.m. y ca-
mino descalza pesadamente 

para realizar mi rutina de la maña-
na: enciendo la caldera de agua, 
apago las luces exteriores, dejo 
que Bernie (mi pequeño san Ber-
nardo) se acerque por un abrazo, 
luego hago café, le ayudo a Bernie 
a subirse a la cama, me subo a la 
cama también, bebo café, leo un 
verso de la Biblia, y luego reflexio-
no sobre lo que vendrá en el día. 
Aún está oscuro. Espero a que los 
pájaros comiencen a parlotear y 
que el sol brille sobre la pared del 
vecino. Finalmente, la luz me llega 

a las mejillas y es cuando sé que 
tengo que levantarme, bañarme, 
cambiarme, dirigirme al trabajo, y 
hacerle frente al día.

Soy veterinaria epidemióloga, 
una servidora pública del gobier-
no provincial. Trabajo con datos y 
con la gente responsable de reco-
lectarlos. Recientemente he tenido 
que tratar con un montón de 
gente perezosa, ineficiente que no 
está haciendo su trabajo, lo cual 
inevitablemente impacta la calidad 
de mi información. He tratado 
todo lo que he podido: he leído 
libros de gestión, libros de lideraz-
go, y libros de trabajo en equipo; 
he hablado con la gente, y orado 
para que Dios los haga mejores. 
Pero nada ha ayudado.

Pastor Protector
4:30 a.m. Bernie está roncando 

en la cama. Yo estoy cansada — 
sin fuerza física, mental ni emo-

cional. Se siente como si alguien 
hubiese removido un tapón en mi 
corazón, y toda mi compasión se 
ha gorgoteado por el desagüe.

Doy sorbos de café y leo Juan 
10:11-15. Jesús está explicando a 
la gente que Él es el Buen Pastor. 
He leído este verso muchas veces 
con el correr de los años. Repasé 
la escena del hombre asalariado 
que huye del lobo y abandona las 
ovejas para salvarse a sí mismo, en 
comparación a la escena de Jesús 
protegiendo a los corderos petri-
ficados y luchando contra el lobo 
que viciosamente rompe su túnica 
y desgarra su cuerpo. Finalmente, 
Él toma represalias y el cuerpo del 
lobo yace sin vida en el lodo. Esta 
porción de la Escritura siempre me 
ha hecho admirar el coraje y la 
fuerza de Jesús.

En el evangelio de Juan, Jesús 
nos enseña quien es Él a través 
de siete extrañas declaraciones 

 [Nueva identidad]

Reclamado 
por el Pastor
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de “YO SOY”: “Yo soy el pan de 
vida” (6:35); “Yo soy la luz del 
mundo” (8:12); “Yo soy la puerta 
de las ovejas” (10:7); “Yo soy el 
buen pastor” (10:11); “Yo soy la 
resurrección y la vida” (11:25); 
“Yo soy el camino, y la verdad, y la 
vida” (14:6); “Yo soy la vid verda-
dera” (15:1).

Mi vida hubiera sido mucho 
más fácil si Juan hubiera declarado 
que Jesús dijo, “Yo soy un veteri-
nario epidemiólogo.”

Amante Pastor
7:00 a.m. Pateo el edredón, me 

apresuro para la rutina diaria y me 
encuentro a mí misma camino al 
trabajo. El trafico está de locos y la 
gente se vuelve impaciente, ruda 
e imprudente. No me siento tran-
quila. Me siento molesta con cada 
persona que está en el camino y 
con todos en el trabajo, y hasta 
cierto punto quizá con todas las 
personas del mundo.

“¿Por qué la gente no hace lo 
que supuestamente debe hacer?” 
Me pregunto en voz alta. Es una 
pregunta frustrante y sin sentido, 
así que decido pensar en algo 
diferente. Pienso en Jesús como 
el Buen Pastor. Normalmente me 
lo imaginaria con brazos fuertes y 
bronceados atacando al gran lobo 
malo. Sin embargo, esta mañana 
me invade en la mente que el tra-
bajo de Jesús era cuidar las ovejas. 
¡El trabajo de Dios es amarnos! 
El trabajo de Dios es amar exac-
tamente a aquellas personas con 
quienes estoy irritada.

Comienzo a llorar. Siempre he 
sabido que “de tal manera amó 
Dios al mundo que dio a su Hijo 
Unigénito.” Pero por alguna razón, 
nunca se me ocurrió que esta es 
la ocupación de tiempo completo 
de Jesús de la manera que yo en-
tiendo una ocupación y profesión. 
Es un terrible sentimiento el darme 
cuenta que no he permitido que 

Jesús exprese Su corazón y volun-
tad. No permití que Jesús hiciera 
su trabajo — que fuese el Buen 
Pastor en mi lugar de trabajo.

Epifanía
Realmente me gusta Jesús; es 

imposible que no nos guste. Sin 
embargo, estoy plenamente cons-
ciente que Él es perfecto y yo no. 
Es imposible ser Jesús, y para ser 
honesta, incluso encuentro impo-
sible ser como Él es. Pero sí es po-
sible y necesario en mi vida diaria, 
darle a Jesús el espacio para que 
Él sea quien es. Descubrir quién es 
Jesús, es una revelación continua 
para mí. Él tiene que enseñarme 
despacio, ya que si yo tuviera que 
captar todo lo que Él es de un solo 
golpe, me evaporara.

Ese encuentro sucedió hace 
unas pocas semanas. Eso cambió 
mi paradigma completo de cómo 
pienso acerca de mis compañeros 
de trabajo y de la gente que me 
encuentro en el camino. Este es 
Su rebaño, me dije a mí misma. 
Estos son los que Él está plantando, 
por los que Él murió. Estos son a 
quienes Él extiende misericordia y 
gracia y en quienes Él está pensan-
do hoy. Estos son con quienes Él 
quiere estar.

Pensé en Jesús caminando ha-

cia el Calvario bajo el peso de la 
cruz de la cual Él colgaría, todo 
por la gente que ahora yo tildo de 
perezosos, inútiles, e indignos de 
sus salarios, y por eso lloro. ¿De 
qué otra manera se trata con una 
verdad como Jesús?

Valor nuevo
Poco después de esa epifanía, 

recordé a mi padre una vez ale-
jándome de él por estar ocupado 
trabajando. Yo tenía unos 5 años 
para ese entonces. Crecí creyendo 
que el amor venia sólo si trabajaba 
duro para obtenerlo. Si no traba-
jaba lo suficientemente duro, o si 
el trabajo no era suficientemente 
bueno, entonces yo no era digna 
del amor. Yo acepté esta creencia 
y así viví.

Todo lo que yo jamás haya pen-
sado, sentido y hecho, ha sido de 
alguna manera influenciado por 
mi identidad subyacente de no 
ser digna del amor. Esta identidad 
estaba tan arraigada que nunca 
pensé en siquiera cuestionarla. La 
verdad es que no existe una forma 
posible de hacerlo sin la existencia 
de una identidad completamente 
nueva — no una nueva identidad 
para mí, sino aquella por la cual yo 
me definí: mi padre. Yo creía que 
el trabajo era más importante que 

‘‘Es imposible ser Jesús,  
Pero sí es posible y necesario,  
darle a Jesús el espacio para  

que Él sea quien es.’’
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yo debido a que eso era lo que 
mi padre creía, y yo le creía a mi 
padre. Yo creí en mi padre.

¡Pero no se puede huir del 
Buen Pastor! Aunque me encon-
traba muy ocupada sintiendo Su 
maravilloso amor en toda la gente 
que me rodeaba, honestamente 
nunca pensé en reconsiderarme a 
mí misma, a la luz de Su condición 
de ser el Buen Pastor profesional. 
Así que tuve que tragarme una 
dura verdad: Yo soy su cordero. Yo 
soy aquella a quien Él está criando, 
por el cual Él murió. Soy aquella 
a quien Él extiende Su 
misericordia y gracia y en 
quien Él piensa hoy. Soy 
aquella con quien Él quie-
re estar.

Creo en Jesús. Él es tan 
perceptible que es casi 
imposible no creer en Él. 
Es muy difícil creer Jesús.

Quién soy yo para Él
“Yo te amo” son las 

palabras más difíciles 
de aceptar de la boca 
de Jesús. Pero estas tres 
palabras redefinen a un 
ser humano. De la semilla 
de mostaza de esta sim-
ple verdad, pasamos de 
abandonada a adoptada, 
de huérfana a hija o hijo, 
de solitaria a alguien que 
es parte de la manada, de 
abandonada a novia amada, y del 
mundo al reino de los cielos.

Jesús es extraordinario. Yo 
nunca puedo ser Él. Solo puedo 
dejarlo ser en mí quien Él es. Para 
que esto suceda, debo permitirle 
y aceptar Su declaración de quién 
soy yo para Él. Debo escoger 
entre quién Él dice que soy yo, 
y quien yo he creído ser. Tengo 
que escoger entre quién Él dice 
que es la gente, y quien yo he 
creído que son. Este es el desafío 
alucinante que constantemente 

enfrentamos cuando nos acerca-
mos a Jesús.

Nueva perspectiva
Hace un par de días era una 

veterinaria epidemióloga. Hoy soy 
un feliz y pequeño cordero, prac-
ticando la veterinaria epidemioló-
gica a la sombra del Buen Pastor. 
Sigo levantándome a las 4:00 a.m., 
enciendo la caldera de agua, le 
abro la puerta a Bernie, hago mi 
café, leo mi Biblia, me baño, me 
cambio, me voy al trabajo, y en mi 
trabajo hago lo mejor que puedo.

Pero ahora cuando veo a la 
gente, ya no los veo como una 
simple descripción de sus funcio-
nes, los veo como ovejas que son 
presa de lobos todos los días y 
que son amados por el Buen Pas-
tor. AB

Krpasha Govinda-
samy escribe desde 
Pretoria, África del 
Sur.

‘‘Jesús es 
extraordinario.  

Yo debo permitirle 
y aceptar su 

declaración de quién 
soy yo para Él.’’

Identidad Idolatría
“No tendrás dioses ajenos 

delante de mí” (Éxodo 20:3).

¿Qué es la idolatría, aparte 
de una vida desordenada, con la 
creación por encima del Creador? 
La voluntad de Dios es que en-
contremos nuestra identidad en 
Él, pero el primer mandamiento 
es un obstáculo perenne porque 
el pecado busca crear su propia 
identidad. Resiste a la sumisión e 
invierte en pequeños dioses de su 
propia creación e interés.

Es por eso que Pablo combi-
na el primero y el décimo man-
damientos en Colosenses 3:5: 
“codicia . . . es idolatría.” Lo que 
codiciamos nos lleva a lo cual nos 
identificamos y finalmente adora-
mos. Pablo, por lo tanto, insta a la 
iglesia a establecer su afecto en 
las cosas de arriba (el Creador), en 
lugar de en las cosas de abajo (la 
creación, vv. 1, 2).

¿Qué cosas tendemos a elevar 
por encima de Dios? La lista de 
Pablo no es tan diferente de la 
política de identidad que arruina 
nuestro mundo hoy. Las categorías 
nacionales, raciales, políticas y 
económicas que veneramos, y por 
las que vemos y juzgamos todo, 
Pablo relativiza agudamente por-
que “Cristo es el todo, y en todos” 
(v. 11).

Si alguno de estos ídolos de 
identidad ordena nuestras vidas, 
más que el Cristo de la fe, somos 
idólatras. Pero si somos renovados 
según Su imagen (v.10), Dios es 
exaltado y el resto es comprendi-
do y ordenado en Él.

“Hijos, guardaos de los ídolos. 
Amén” (1 Juan 5:21).

— Jason Overman
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¿Se considera la Iglesia de Dios (Séptimo 
Día) parte de la Reforma Protestante? 

Si es así, ¿de qué manera?

En lugar de reclamar un papel exclusivo 
en la historia cristiana, la Iglesia de Dios 

(Séptimo Día) afirma su parentesco con todos 
los verdaderos creyentes — aquellos que tienen 
la fe de Jesucristo y se esfuerzan por guardar 
los mandamientos de Dios (Apocalipsis 12:17; 
14:12). Este es el cuerpo espiritual de Cristo y 
la iglesia bíblica de Dios, conocida solo por Él 
(2 Timoteo 2:19).

Teológicamente hablando, la ID7 (CoG7 en 
inglés) encuentra sus raíces en la iglesia primitiva 
que reconoció las Escrituras Hebreas, produjo 
las Escrituras Cristianas y generó el Credo de los 
Apóstoles, esa confesión temprana de la verdad 
fundamental del evangelio:

Creo en Dios Padre Todopoderoso;
Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor;
Quien fue por el Espíritu Santo, nacido de la 

Virgen María; Bajo Poncio Pilato fue crucifica-
do y sepultado;

Al tercer día resucitó de entre los muertos;
Subió al cielo y está sentado a la diestra del 

Padre; De allí Él vendrá a juzgar a los vivos y a 
los muertos. Y [creo] en el Espíritu Santo;

La santa Iglesia;
El perdón de los pecados;
[Y] la resurrección del cuerpo.1

Históricamente hablando, la ID7 se identifica 
con el movimiento de la Reforma Protestante 
del siglo XVI — mucho más estrechamente que 
con la Iglesia Romana contra la cual protestaron 
los Reformadores. Nuestras raíces teológicas 
encuentran causa común con muchas opiniones 
sostenidas por Peter Waldo (de los valdenses), 

por John Wycliffe y William Tyndale (campeones 
de la escritura para todos), por Martin Lutero y 
Juan Calvino (reformadores alemán y suizo), y 
por Menno Simons (reformador anabaptista) — 
hombres falibles, pienso que fueron.

Compartimos una convicción común para 
los principios de la Reforma de sola Scriptura 
(solamente la Biblia como nuestra autoridad en 
asuntos de fe y práctica); Sola gracia; Solo Cristo; 
Sola fide (salvación por la gracia de Dios solamen-
te, a través de la fe solamente en Cristo). En este 
sentido, sí, nos consideramos herederos de la 
Reforma Protestante que estalló hace 500 años 
este año.

En términos organizativos, la ID7 tiene casi 
160 años de antigüedad. Nuestro comienzo 
a finales de 1850 fue entre los seguidores de 
William Miller, que apareció en medio de bautis-
tas, metodistas y otros protestantes a principios 
de 1840. El movimiento adventista liderado por 
Miller fue marcado por una Gran Decepción en 
1844, cuando Cristo no volvió como se predijo, y 
poco después por la introducción (por una mujer 
bautista del séptimo día) de la observancia del 
sábado entre los creyentes adventistas restantes.

Ahora, 2,000 años después de la primera 
venida de Jesús, 500 años después de una 
reforma muy necesaria dentro de la Cristiandad 
y 160 años después de nuevas reformas entre el 
pueblo de Dios, la ID7 continúa buscando la luz y 
plenitud de la gracia y la verdad de Cristo donde-
quiera que se encuentre ( Juan 1:14).

— Anciano Calvin Burrell

1. Versión del siglo IV: Philip Schaff, Historia de la Iglesia 
Cristiana, Volumen II, 536.

Preguntas y Respuestas
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 [Toda la Escritura]

De qué manera el nombre 
que es sobre todo nombre 
mantiene la Biblia unida. 

por Jonathon Hicks

    

Siempre se pierde algo en la 
traducción. Ese es un axioma 
repulsivo para todos aquellos 

que tienen un libro sagrado en 
su lengua natal. Pero debido a 
que eso es cierto, es que somos 
forzados a traducir en formas ima-
ginativas para mayor beneficio de 
los lectores. Sea que usted lea una 
traducción palabra-por-palabra o 
idea-por-idea de la Biblia, usted 
sentirá una táctica común que 
los traductores usan para ayudar 
a solventar los efectos negativos 
de la traducción: transliteración, la 
práctica de escribir la palabra ori-
ginal en forma fonética en el alfa-
beto de la traducción. El ejemplo 
más importante de esto es Cristo, 
que viene de ΧΡΙΣΤΌΣ (Christos) 
en griego.

Sin embargo, si no tenemos 
cuidado podríamos asumir que 
la palabra Cristo es una palabra 
española (o Christ en inglés) y 
que nosotros podemos arrastrar 
su uso contemporáneo en el ori-
ginal. Si hacemos esto, entonces 

leeríamos erradamente Cristo en 
sus más de 530 apariciones en el 
Nuevo Testamento. Para mitigar 
esta posibilidad, acompáñeme en 
el descubrimiento de ΧΡΙΣΤΌΣ en 
su contexto judío del primer siglo.

Definiendo Cristo
Comencemos por indicar la 

definición de Cristo en nuestra len-
gua moderna. Google dice que, 
como nombre, significa “el título, 
también tratado como nombre, 
dado a Jesús de Nazaret.” Esto 
señala hacia el uso cristiano del 
primer siglo, aunque no lo capta 
en sí. Aunque Cristo no era usado 
como título o nombre, sí poseía 
componentes de ambos. Cristo 
era usado como un honorífico, 
indicando que portaba fuertes 
connotaciones de una posición, 
más como un título, y éste era 
referido a una persona específica, 
como nombre.

Esto viene a ser increíblemente 
importante cuando nos damos 

Uniendo 
 los Testamentos
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cuenta que la discusión es mucho 
más que jerga gramatical (título, 
nombre, u honorífico). Más bien 
es la forma cómo interpretamos 
la Biblia. Si creemos que Cristo es 
meramente un nombre, entonces 
implicamos que el Cristo no fue 
el Mesías anticipado por los Ju-
díos del primer siglo. De la misma 
manera, si decimos que Cristo es 
sólo un título, entonces podríamos 
inferir que Cristo puede también 
referirse a alguien más que Jesús 
de Nazaret. En otras palabras, si 
decimos que Cristo es un nombre, 
entonces removemos sus connota-
ciones y promesa del Antiguo Tes-
tamento. Y si decimos que Cristo 
es un título, removemos sus deno-
taciones del Nuevo Testamento y 
su cumplimiento.1 Capitular a cual-
quiera de estas dos perspectivas 
de Cristo seria descuidar o aban-
donar el testimonio bíblico como 
un todo. Esto, a su vez, pisotea 
nuestra percepción de cómo Jesús 
fue el Cristo. Debemos apelar a 
todo el testimonio escritural para 
obtener una perspectiva completa 
de Jesús mismo. 

Cristo literalmente significa “el 
ungido” y es la traducción griega 
de  (Mesías). Cuando Pedro 
declara que Jesús es el Cristo en 
Marcos 8:29, él está diciendo que 
Jesús es el ungido esperado. Y 
aun cuando había tres clases de 
personas ungidas en la cultura 
judía antigua (profetas, sacerdotes, 
y reyes), era el rey quien predomi-
nantemente sobrellevaba el peso 
de Mesías, el Cristo.2 La razón de 
esto se encuentra en la historia del 
antiguo Israel.

Más que un nombre
De acuerdo a Génesis, Dios 

formó una buena creación y dejó 
establecido que la humanidad rei-
nara sobre ella (Génesis 1:26-30). 
Su tarea era de realeza, pero cuan-
do ellos decidieron gobernar bajo 

sus propias reglas — conociendo el 
bien y el mal, separados de Dios 
— entonces el Creador los expulsó 
de Su Edén (Génesis 3). La muerte 
comenzó a reinar y no la humani-
dad, y Dios deseaba revertir esto 
a través de una nueva bendición 
hacia la humanidad tal como lo 
hizo en Génesis 1:28.

Esta bendición vino mediante el 
llamado de un hombre y su fami-
lia. Dios dijo a Abram:

“Y haré de ti una nación 
grande, y bendecirte he, y 
engrandeceré tu nombre, y 
serás bendición: y bendeciré a 
los que te bendijeren, y a los 
que te maldijeren maldeciré: y 
serán benditas en ti todas las 
familias de la tierra” (12:2, 3).

A través de la nación de Israel, 
los descendientes de Abram, Dios 
prometió reintegrar a los humanos 
su función gobernante. Esto es 
lo que “bendición” significa en 
Génesis 12. Es una reversión de 
Génesis 3.

Sin embargo, Israel rechazó se-
guir a Dios. Ellos fueron atrapados 
en el mismo pecado que comen-
zó con Adán y Eva, y decidieron 
adorar a Dios a la manera de ellos 
en vez de la forma establecida por 
Dios. Comenzando con Éxodo 
32, los Israelitas declararon, “Le-

vántate, haznos dioses que vayan 
delante de nosotros” (v.1). Unos 
versos después se les conceden 
sus deseos y sostienen un festival 
idolátrico que según ellos dedica-
ban a YHWH (vv. 4-6).

Por cientos de años, el pueblo 
persistió en su idolatría, sirviendo 
a otros dioses y no al Dios verda-
dero quien deseaba bendecirlos, 
al igual que a todas las naciones 
a través de ellos. Ellos se trataban 
entre sí de la manera que a ellos 
mejor les parecía (Jueces 21:25).

Finalmente, Dios obró a través 
de los deseos impuros del pueblo 
y les dio un liderazgo en la for-
ma de un rey (1 Samuel 8). Por 
fin el pueblo tuvo estabilidad y 
dirección. El segundo rey obtuvo 

el favor de Dios, aparentemente 
abriendo un nuevo período en 
la historia Israelita. Quizá con 
un buen rey el pueblo seguiría a 
Dios de nuevo. Sin embargo, el 
hijo de David, Salomón, se volvió 
a la idolatría y la nación siguió su 
ejemplo.

Desde este momento, la nación 
quedó atrapada en la idolatría, 
aunque oímos un anhelo persis-
tente por un rey como David que 
gobernara para siempre. Isaías 
habló de ello en el capítulo 11, 
Zacarías lo proclamó en el capítu-
lo 9, y el salmista oró por ello en 

‘‘Debemos apelar a todo  
el testimonio escritural para  

obtener una perspectiva completa 
de Jesús mismo.’’
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el capítulo 72 con estas palabras: 
“Oh Dios, da tus juicios al rey . . . 
Será su nombre para siempre, se 
perpetuará su nombre mientras 
dure el sol; benditas serán en él 
todas las naciones: lo llamarán 
bienaventurado” (vv. 1, 17).

Nótese en estas palabras que 
las bendiciones para todas las 
naciones han sido centralizadas 
en este singular personaje. Toda 
la promesa Abrahámica depende 
ahora de este específico y perpe-
tuo rey quien gobernará a Israel 
en una forma tal que les hará ben-
decir a todas las naciones. Una 
vez que la promesa Abrahámica 

sea cumplida, las bendiciones se-
guirán, y la humanidad regresará 
a la tarea ordenada por Dios de 
administrar Su creación como go-
bernantes.

Toda esta historia y la ansiosa 
expectación son intrínsecos para 
estas palabras: ungido, Mesías, 
y Cristo. Así que, cuando Pedro 
dice, “Tú eres el Cristo,” él declara 
que en Jesús el mundo es rectifi-
cado y Dios trae la creación de 
regreso a la posición previa a la 
caída.

Más que un título 
La declaración de Pedro “Tú 

eres el Cristo” también le asigna 
a Jesús algo más que un título 

debido a que Cristo posee su 
significado sólo cuando vivió a 
través del mismo Jesús. La horrible 
muerte de Jesús en el Gólgota 
redefine el significado de Cristo. 
Ningún seguidor de Jesús pensaría 
del Cristo, o de cualquier otro ser 
humano, como gobernante sin el 
amor sacrificial. Así que a medida 
que las buenas nuevas se espar-
cían que Cristo había venido y re-
vertido la caída, este imperativo lo 
acompañaba: “Volveos de vuestro 
liderazgo autónomo, volveos de la 
idolatría, volveos del pecado, y en-
cuentren una nueva vida en Jesús 
el Cristo.” Al menos esto es parte 

del significado de “Arrepentíos, y 
bautícese cada uno de vosotros 
en el nombre de Jesucristo . . .” 
en Hechos 2:38.

Aún después de que la gente 
obedeció esta exhortación, la re-
definición de Jesús de gobernar 
fue persistentemente traída ante 
estos convertidos. Debido a que 
Dios revertió la rebelión humana 
mediante la humilde y obediente 
muerte de Jesús por el mundo, 
aquellos que están en Él necesitan 
poner a trabajar Su mentalidad de 
ofrecerse a sí mismo (Filipenses 
2:4-8). Y en razón de que Jesús 
fue exaltado a la más alta posición 
(Señor), Cristo es redefinido como 
un siervo-rey que espera la promo-
ción de parte de Dios (2:9- 11). A 

través de Su muerte y exaltación — 
su resurrección y ascensión — Je-
sús ha hecho que Christo le deno-
te cumplimiento a las expectativas 
del Cristo en forma única.

Cristo un honorífico
El Cristo cumple el pacto de 

Abraham, trae bendiciones a las 
naciones, y restaura a la humani-
dad a su posición de mayordomos 
de la creación de Dios. Jesucristo 
consiguió esto mediante Su muer-
te sacrificial por todos los pecados 
de la humanidad. Debido a esto, 
Cristo es un honorífico, y ambos 
testamentos están fuertemente 
atados en sus más de 530 usos en 
el Nuevo Testamento.

Esto aplica a los cristianos en 
dos formas. La primera es obvia. 
Cuando usted lea la transliteración 
Cristo, entienda en ella todo el 
testimonio bíblico, luego vea flo-
recer a plenitud su interpretación 
respecto al texto. Segundo, en-
cuéntrese a usted mismo en Cristo 
Jesús con todas sus connotaciones 
del Antiguo Testamento y con 
las redefiniciones del Nuevo. Re-
descubra que usted es un hijo de 
Abraham con todas sus historias, 
propósitos, y expectativas. 

Pero nunca se olvide que esta 
historia ha sido transformada en su 
cumplimiento en la vida, muerte y 
resurrección de Jesús el Cristo. AB

Jonathon Hicks y 
su esposa, Danielle, 
pastorean la ID7 en 
Lodi, CA. 

1. N. T. Wright, Paul and the Faithfulness 
of God (Minneapolis, MN: Fortress 
Press, 2013), 824.

2. James Edwards, The Gospel Accord-
ing to Mark — Pillar New Testament 
Series (Grand Rapids, MI: Eerdmans), 
249

‘‘La horrible muerte de  
Jesús en el Gólgota redefine  
el significado de Cristo.’’
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Reconociendo y rechazando 
el racismo en la iglesia. 

por Jael Hamilton

Crecí en una zona de bajos 
ingresos al interior de la 
ciudad de Houston, Texas, y 

mi secundaria estaba compuesta 
principalmente de estudiantes his-
panos y afro-americanos. En ese 
edificio las muchachas evitaban 
una escalera en particular, donde 
muchos de los varones afroameri-
canos rondaban. 

Un día, llegando tarde a clase, 
tomé dicha escalera para evitar 
llegar retrasada. Al hacerlo, fui aco-
sada y manoseada de forma agre-
siva. Llena de miedo, salí de allí tan 
rápido como pude. 

Ese año, mi madre y mi herma-
na fueron a una escuela cercana 
a inscribirse a clases de verano. A 
medida que pasaban por el esta-
cionamiento rumbo al edificio, dos 
hombres afroamericanos intenta-
ron violentamente arrebatarles sus 
monederos. Mi madre se negó a 
soltar el suyo, y el ladrón la golpeó 
en la cara, haciéndola caer al piso. 

Estos acontecimientos influye-
ron en mi opinión de los hombres 
afroamericanos y me hizo temer-
les. A causa de ese miedo, los evi-
taba. Mi esposo (anglo-americano) 
me confrontaba constantemente 
(yo soy de origen mexicano) res-
pecto a mi prejuicios y evasión 
raciales, sin embargo, yo evitaba 
responder, siendo honesta. No fue 
hasta hace unos cinco años, que 
reconocí que estaba siendo injusta.

Más allá del color
La iglesia de la ID7 a la que asis-

to en Galena Park, Texas, es una 
comunidad de creyentes diversos. 
A nuestros servicios asisten per-
sonas de muchas razas y culturas. 
Cuando comencé a trabajar en 

el ministerio juvenil, me encontré 
a cargo de alumnos de distintas 
razas, y mi amor por ellos creció, 
como lo hace con todos los jóve-
nes bajo mi cuidado. 

Me di cuenta de que no veo 
a nadie basándome en la raza o 
color, sino simplemente como mis 
amados corderos. Porque el traba-
jo pastoral es sobre el cuidado y 
la preocupación por un grupo de 
individuos, empecé a crear relacio-
nes con mis estudiantes. A través 
de este ministerio, a través del 
verdadero amor en las relaciones, 
Dios me bendijo para ver más allá 
del color. 

Recientemente me encontré 
con un libro de la Dra. Christe-
na Cleveland titulado Desunión 
en Cristo, en el que ella analiza 
la división racial en la iglesia, lo 
cual realmente produjo un gran 
efecto en mí. La Dra. Cleveland 
pregunta, “¿Y si ellos no existiesen 

en el cuerpo de Cristo?”1 Este fue 
un gran desafío y castigo para mí. 
Me ayudó a reconocer cómo mis 
circunstancias pasadas han influido 
en mi opinión. 

¿Qué fue lo que Pablo vio en la 
iglesia del primer siglo que le obli-
gó a escribir de la desunión entre 
grupos étnicos, de género y de 
clases sociales? “Ya no hay judío 
ni griego; no hay esclavo ni libre; 
no hay varón ni mujer; porque 
todos vosotros sois uno en Cristo 
Jesús” (Gálatas 3:28). La brecha 
era bastante amplia. Sin embargo, 
Pablo comprendió que el mensaje 
de Cristo es para todo aquel que 
cree. Tim Keller lo establece de 
esta manera: “El Evangelio es una 
verdad exclusiva [usted debe creer 
para ser parte de ella] pero es la 
verdad exclusiva más inclusiva en 
el mundo.”2 

Por medio de todo esto, Dios 

[Arrepentimiento] 

Desunión 
en Cristo

continúa en la página 27
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por Whaid Rose

“Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no an-
dará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida” 
( Juan 8:12).

Estamos vinculados con la Reforma Protestante del 
siglo XVI por nuestro compromiso con solo Cristo y 

solo las Escrituras. Una mejor comprensión de la his-
toria de la Reforma puede aumentar nuestro aprecio 
por el movimiento que cambió para siempre el paisa-
je del cristianismo.

Por la misma razón que un joyero contrasta un 
diamante contra una superficie oscura, de la misma 
manera la belleza de la Reforma se ve mejor en con-
traste con el telón de fondo de la oscuridad que cayó 
sobre la iglesia cristiana durante la Edad Media. La luz 
del evangelio fue casi extinguida por la corrupción y 
los abusos del catolicismo romano, la base de las pa-
labras que han llegado a ser conocidas como el lema 
de la Reforma: post tenebras lux — latín para “después 
de la oscuridad, la luz.”

Pero las grandes luces de la Reforma, como Lutero, 
Calvino y Zwingli, fueron precedidas por luces previas 
menores, una larga línea de manifestantes de varias 
partes de Europa que prepararon el escenario para 
lo que eventualmente tuvo lugar en Alemania. Estos 
incluyen a hombres como John Wycliffe (Inglaterra), 
que luchó contra la iglesia establecida por traducir la 
Biblia al lenguaje de la gente, y John Hus (República 
Checa), que habló en contra de la autoridad papal y 
los males de la Iglesia romana. Cuando se enfrentó 
oponiéndose al edicto del Papa sobre la venta de 
indulgencias, Hus respondió: “Que se entienda que 
yo llamo órdenes apostólicas a las enseñanzas de los 
Apóstoles de Cristo. Cuando las órdenes del Papa es-
tán de acuerdo con ellas, estoy dispuesto a escuchar-
las: cuando son contrarias, me niego a obedecerlas, 
incluso si tuvieras que encender delante de mis ojos el 
fuego en que mi cuerpo fuera a ser quemado.”1 Marti-
rio de Hus en 1415 — el mismo año que Wycliffe fue 

declarado hereje por el Concilio de Constanza — pro-
vocó una revolución dando lugar a una secta llamada 
los Husitas y llevó al renacimiento bohemio, uno de 
los precursores de los esfuerzos de Lutero.

Otras luces incluyen a John de Wesel (oeste de 
Alemania), Wessel Gansfort (Países Bajos) y Girolamo 
Savonarola (Italia). El entendimiento de la gracia y del 
evangelio de Savonarola, informado por sus antece-
dentes Agustinianos, no sólo lo puso en conflicto con 
el papa Alejandro VI (por cuyo edicto fue quemado 
en la hoguera en 1498) sino que también lo distinguió 
como una de las luces más brillantes durante el cre-
púsculo de la mañana de la Reforma.

Así como las luces menores del cielo reflejan sim-
plemente la luz del sol, así las luces de la Reforma 
reflejaron simplemente la luz del Hijo, la única fuente 
de luz verdadera: Jesucristo. Solo Christo por lo tanto 
se convirtió en el principal grito de batalla de la Re-
forma, afirmando que la salvación se encuentra “¡solo 
en Cristo!” El descubrimiento de esta verdad liberó al 
corazón de Lutero y lo llevó a clavar sus “95 tesis” a 
la puerta de la iglesia en Wittenberg, Alemania, el 31 
de octubre de 1517. Esto provocó la Reforma Protes-
tante, el desarrollo más significativo en la historia de la 
Cristiandad.

Aún en nuestro tiempo necesitamos la Reforma. 
Cada generación de la iglesia vive con el peligro real 
de que el evangelio podría una vez más caer en oscu-
ridad. La iglesia del siglo XXI se enfrenta a un nuevo 
ambiente de oscuridad marcado por una pasión de-
creciente por Cristo y Su autoridad sobre Su iglesia. 
Celebrar el quincuagésimo cumpleaños de la Reforma 
debe ser más que apreciar su legado. ¡Debe ser oca-
sión para renovar y transformar nuestra pasión por 
Cristo, haciendo que la luz gloriosa del evangelio atra-
viese la oscuridad presente, haciendo sonar un fresco 
crescendo de ¡solo Christo!

1. Stuart Garver, citado por Charles Swindoll en: ¿Puede una 
persona hacer la diferencia? (Insight for Living, 1994), 5.

 [Historia]

Crepúsculo 
de la Mañana
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Por La Noche Mientras Otros  
Profundamente Dormían

Por la noche, mientras otros profundamente 
dormían 

Y al instante alivio y descanso encontraban, 
Mis ojos despiertos abiertos estaban 
Y así recostarme lo mejor encontraba. 

Buscaba al que mi alma tanto amaba, 
con lágrimas sinceramente lo busqué. 
Inclinó Su oído desde arriba. 
En vano no busqué ni lloré.

Mi alma hambrienta de Bien Él llenó; 
Él en Su Botella mis lágrimas colocó,
Mis dolorosas heridas en Su sangre Él lavó, 
Y de allí mis Dudas y mis Temores desterró.

¿Qué a mi Salvador daré?
¿Quién ha hecho esto por mí? 
Mientras viva aquí yo le serviré, 

Y hasta la eternidad le amaré.
Anne Bradstreet (1612-1672)

Stained glass window, St. Botolph's Church,  
Boston, Lincolnshire, England
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por Israel Steinmetz 

¿Es usted un líder? Si usted 
piensa del liderazgo como 
un don espiritual raro (Ro-

manos 12:6-8), entonces proba-
blemente responderá, “no.” Cier-
tamente Dios llama a algunos a un 
nivel único de liderazgo dentro de 
la iglesia, y el rol especial de ellos 
merece honor especial (Efesios 
4:11, 12; 1 Timoteo 5:17; Hebreos 
13:17). Pero, ¿qué, si el lideraz-
go es algo más amplio que eso? 
¿Qué, si todo seguidor de Cristo 
es un líder?

El gurú de liderazgo John 
Maxwell es famoso por decir 
que “El Liderazgo es influencia: 
Nada Más, ni Nada Menos.”1 Si 
usted está influenciando a otros, 
entonces usted los está guiando. 
Las palabras y las acciones suyas 
impactan a otros. En el mundo 
usted influencia a la cultura. En el 
hogar usted influencia a la familia. 
En el trabajo usted influencia a los 
compañeros. En la escuela usted 
influencia a los otros estudiantes. 
Y en la iglesia usted influencia a 
los otros creyentes. Cada quien 
influencia a otros. En este sentido, 
todos son líderes.

La pregunta, entonces, no con-
siste en si usted es líder o no, sino 
en qué clase de líder es usted. ¿Ac-
túa usted intencionalmente en in-
fluenciar a los demás? ¿Está siendo 
usted equipado para el liderazgo 
de forma que tenga una máxima 
influencia para el reino de Dios? 
¿Está usted guiando a no creyen-
tes hacia una relación segura con 
Cristo? ¿Está usted guiando a otros 

creyentes a usar sus dones en el 
servicio a misiones y para la gloria 
de Dios? Por último, ¿Está usted 
modelando a la manera de Jesús 
de amar a Dios y a la gente?

El llamado universal de lideraz-
go comenzó mucho antes de que 
Cristo caminara sobre la tierra, y 
se extiende hasta la eternidad. En 
la creación, a los humanos se les 
ordenó tener dominio sobre toda 
la tierra. Fuimos creados — a la 
imagen de Dios — para gobernar. 
Usted fue creado para liderar. En 
vista de que el pecado y la muer-
te interrumpieron esta vocación 
santa, Dios nunca cambió Su plan 
para Su pueblo de reinar con Él 
por toda la eternidad.

En Cristo somos restaurados a 
ser verdaderamente humanos, co-
regentes de la creación. A medida 
que descubrimos una nueva vida 
en Cristo, también redescubrimos, 
y comenzamos a vivir nuestro pro-
pósito creador: reinar con Cristo. 
Este reino no es como las monar-
quías de auto-servicio, o políticas 
mezquinas tan familiares a noso-
tros, sino el gobierno sacrificial y 
lleno de gracia de Dios dirigido 
hacia el florecimiento humano y la 
perfección amorosa. Jesús llama a 
todos sus seguidores a esta clase 
de liderazgo — una nación de sa-
cerdotes y gobernantes.2

En el Evangelio de Mateo, el 
llamado repetitivo de Jesús “sígue-
me,” está caracterizado por llegar 
a ser “pescadores de hombres” 
(4:18-22) y un auto-sacrificio ra-
dical (16:24, 25; 19:21-26) que 
prioriza a Cristo por sobre todo 
(8:18-22). Cuando seguimos a 
Jesús en esta manera Teo-céntrica, 

Siga al Líder
 [Liderazgo vibrante]



misionera, y sirviente de corazón, 
no podemos evitar influenciar a 
aquellos que nos rodean. Como 
lo dijo el evangelista del siglo 18 
John Wesley, “enciéndete en fue-
go para Dios y los hombres ven-
drán a verte arder.”

Jesús le hablaba a la gente co-
mún cuando les llamó la “sal de 
la tierra” y la “luz del mundo.” El 
dijo que al seguirle a Él, el mundo 
lo notaría y con ello glorificarían 
a Dios (5:13-16). Escribiéndole 
a Tito, Pablo habla de la misma 
influencia sobre los no creyentes. 
El simple hecho de vivir una vida 
santa en el hogar, en el trabajo, y 
en la sociedad, tiene el poder de 
mantener a la palabra de Dios y al 
creyente de forma irreprochable, y 
hace del evangelio algo hermoso 
ante un mundo que observa (Tito 
2:11-15). En Efesios 5:1, 2, Pablo 
llama a los creyentes a imitar a 
Dios como hijos amados, cami-
nando en amor como lo hizo Cris-
to. En los siguientes versos Él real-
za el poder de una vida santa para 
influenciar a un mundo maligno, a 
otros creyentes, a los matrimonios, 
a las familias, y a los lugares de tra-
bajo. La iglesia es un cuerpo unido 
compuesto de gente con diversos 
dones y ministerios (1 Corintios 
12). La salud del cuerpo depende 
de que cada quien haga su parte 
(Efesios 4), resaltando la influencia 
que cada uno de nosotros tiene 
dentro de la iglesia. Somos llama-
dos a ser líderes en el mundo, en 
el hogar, y en la iglesia.

Nuevamente, la pregunta no es 
si usted es un líder. La pregunta 
es, ¿qué clase de líder es usted? 
El liderazgo cristiano dice, “Sed 

imitadores de mí, así como yo de 
Cristo” (1 Corintios 11:1). Imitar a 
Cristo significa humillarnos a noso-
tros mismos para servir amorosa-
mente a otros (Marcos 10:41-45; 
Juan 13:12-16; Filipenses 2:1-11). 
Significa usar nuestra influencia, 
sea ésta grande o pequeña, para 
hacer brillar la luz de Cristo en 
un mundo de tinieblas. Todos los 
que siguen a Cristo son llamados 
a guiar a otros hacia un creciente 
conocimiento de Cristo.

¿Dónde encuentra ayuda para 
esto? A través de Artios Christian 
College, el cual prosigue con el 
trabajo de LifeSpring School of 
Ministry, Ministry Traning Systems, 
Summit School of Theology, y 
Midwest Bible College. Sin embar-
go, aunque proveemos entrena-
miento personalizado para aque-
llos llamados al ministerio pastoral, 
nuestro enfoque se ha ampliado. 
Existimos para equipar líderes para 
una iglesia vibrante del siglo 21. 
Y todo seguidor de Cristo es un 
líder. Nuestro llamado es conver-
tirlo a usted en un líder vibrante, 
lleno de la energía, entusiasmo, 
fortaleza y vida de Dios.

Existe un sentido de expectati-
va dentro de la familia de Artios 
Christian College. Tenemos una 
esperanza en Cristo que nos per-
mite ver más allá de la realidad 
física hacia aquello que es posible 
con y a través de Él. Tenemos 
confianza, no en nosotros mismos, 
sino en el Dios a quien servimos 
y en Su fidelidad de revelarse a 
Sí mismo, a Sus caminos, y Su sa-
biduría a nosotros. Nos sentimos 
humildes por la realización de que 
podemos guiar a otros sólo en la 

medida en que Él nos faculta para 
seguirle. Buscamos oportunida-
des para involucrar a otros en la 
conversación de cómo podemos 
influenciar positivamente nuestras 
familias, a las iglesias, a las comu-
nidades y lugares de trabajo, para 
reflejar más fielmente el corazón 
de Dios.

Si usted es un seguidor de Je-
sús, definitivamente hay un lugar 
para usted dentro de la familia de 
Artios Christian College. Nuestros 
cursos son enfocados, flexibles, y 
financieramente sostenibles. Fui-
mos creados teniéndolo a usted 
en mente. Nuestros instructores 
son líderes vibrantes devotos al 
discipulado. Nuestros recursos, 
disponibles gratis en artiosmagazi-
ne.org, existen para equiparlo para 
que usted sea un vibrante líder.

Así que pregúntese a usted 
mismo, “¿A quién voy a influenciar 
hoy, y cómo los voy a influenciar?” 
El hecho de seguir a Jesús lo hace 
a usted un líder. Sea uno vibrante. 
AB

Israel Steinmetz es 
decano de Asuntos 
Académicos en Artios 
Christian College.

1. John C. Maxwell, 
“Leadership is Influence: Nothing 
More, Nothing Less,” [“El liderazgo es 
Influencia: Nada más, Nada menos”] 
christianitytoday.com ( July 2007). Ac-
ceso a la Web 11-10-16.

2. Para más de esto, vea especialmente 
el Capitulo 3 de, “Priests and Rulers,” 
en N.T. Wright’s After You Believe (New 
York: Harper Collins, 2010).

Siga al Líder
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Una comparación verso por 
verso del Salmo 22 con la 

vida de Cristo. 
por David Kidd

Pero tú eres el que me sacó 
del vientre; El que me hizo 
estar confiado desde que es-
taba a los pechos de mi madre 
(Salmo 22:9). 

¿Alguna vez le ha sido difícil 
confiar en Dios? Si es así, 
una clave importante para 

ayudarle es desarrollar un amor 
por Él y Su Palabra. He conocido 
a personas realmente amantes 
de la Biblia que parecen confiar 
en Dios con gran convicción. El 
rey David, que vivió alrededor de 
1000 a.C. fue una de esas perso-
nas. Él meditaba en las Escrituras, 
incluyendo los mandamientos de 
Dios, y por eso escribía a menudo 
de su amor y confianza en Dios — 
probablemente más que cualquier 
otro escritor en la Biblia. El salmo 

22, uno de los muchos salmos 
que David escribió, nos llena con 
el mismo amor por la Palabra de 
Dios y fomenta la confianza en el 
mismo Dios.

Pero una mirada más profunda 
a este salmo revela mucho más. Y 
lo que encuentre, puede sorpren-
derle.

 

Hijo de David
Una cosa inusual respecto al 

salmo 22 es que David escribe en 
primera persona, como si todo 
fuera acerca de él. Sin embargo, 
el Nuevo Testamento dice que el 
salmo trata de Cristo (Juan 19:23, 
24; Salmo 22:18). Aunque único, 
esto es comprensible cuando re-
cordamos que la forma favorita de 
Jesús para referirse a Sí mismo fue 
como el hijo de David, habiendo 
llegado a través de la línea familiar 
de David.

Aunque Jesús es mucho más 
importante, a David se le da es-
pecial importancia en la Biblia. 
Por ejemplo, Jesús no es llamado 
el hijo de Abraham o Moisés. La 
tribu o casa de la que se dice que 

Jesús procede no es la de Abra-
ham o la de Moisés, sino la casa 
de David. No es el trono de Salo-
món desde el que Jesús reina sino 
desde el trono de David. Hechos 
15:16, 17 dice que Jesús vino a 
reconstruir, no el tabernáculo de 
Abraham o Moisés, sino el taber-
náculo de David. La ciudad de 
Jerusalén, que muestra imágenes 
de la ciudad celestial de la Nueva 
Jerusalén, no es la ciudad de Moi-
sés o Abraham, sino la ciudad de 
David.

Además de su importancia en 
la Biblia, la vida de David describe 
la de Cristo en muchas maneras 
interesantes. Ambos nacieron en 
Belén. Ambos fueron pastores 
(Jesús en el sentido espiritual). A 
ambos se les puso en entredicho y 
ambos fueron ridiculizados por su 
pueblo, por sus hermanos, y por 
el rey. Sin embargo, Jesús y David 
también fueron amados por los 
pobres y por los odiados por la 
sociedad. La gente en lugares altos 
estaba celosa de ellos y trataron 
de matarlos. Sus enemigos no pu-
dieron tocar a ninguno de ellos sin 
su consentimiento. Ambos enfren-

 [Antiguo Testamento]

Salmo de la Cruz
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taron lo que parecía imposible, 
pero que al final trajeron la salva-
ción para su nación de maneras 
inesperadas. 

Por ejemplo, nadie pensaba 
que David derrotaría al gigante 
Goliat con una simple honda. 
Del mismo modo, ni siquiera los 
discípulos esperaban que Cristo 
resucitara y trajera salvación para 
todos mediante el sorprendente 
camino de la cruz. David es el 
más famoso y amado rey de Israel; 
Jesús es el Rey de Reyes. Como 
tales, ambos sufrieron terrible trai-
ción por quienes les eran cercanos 
y experimentaron un gran dolor, 
pero ambos fueron restaurados.

Las similitudes son muchas, así 
podemos entender por qué David 
escribió el Salmo 22 en primera 
persona, mientras encontramos su 
significado más profundo en Jesu-
cristo. A pesar de todas estas simi-
litudes, Jesús consideró necesario 
recordarnos que Él era mucho 
más que el hijo de David (Mateo 
22:41-46).

Salmo profético
Comprender la cercanía del 

Rey David y Jesús, nos ayudará a 
dar sentido al Salmo 22. Mientras 
que David lo escribe como si fue-
ra acerca de sí mismo, un estudio 
cuidadoso muestra que el salmo 
es una asombrosa profecía acerca 
de Jesús. Y viendo lo que Dios ha 
prometido y realizado en Cristo 
nos ayudará a amar y confiar aún 
más en Él.

El clamor
“Dios mío, Dios mío, ¿por 

qué me has desamparado?” 
(22:1).

 Jesús dijo estas palabras 
mientras sufría en la cruz (Mateo 
27:46).

La burla
Pero yo soy gusano . . . 

Oprobio de los hombres . . . 
Todos los que me ven me 
escarnecen; Estiran la boca . . . 
“Se encomendó a JEhová, líbrele 
Él” (22:6-8).

Los enemigos de Jesús lo mira-
ron y lo trataron exactamente de 
esta manera. Lucas 23:35 dice, “Y 
el pueblo estaba mirando; y aun 
los gobernantes se burlaban de Él, 
diciendo: A otros salvó; sálvese 
a sí mismo, si éste es el Cristo, el 
escogido de Dios.”

El trasfondo de Cristo
Pero tú eres el que me 

sacó del vientre; El que me 
hizo estar confiado desde 
que estaba a los pechos de 
mi madre. Sobre ti fui echado 
desde antes de nacer; Desde el 
vientre de mi madre, tú eres mi 
Dios (22:9, 10).

Mateo nos dice cómo Jesús, 
el hombre, fue concebido por el 
Espíritu Santo. Por lo tanto, había 
una increíblemente estrecha re-
lación con Dios, incluso desde la 
concepción (Mateo 1:18, 20).

La multitud enfurecida
Me han rodeado muchos to-

ros; Fuertes toros de Basán me 
han cercado. Abrieron sobre 
mí su boca, Como león rapaz y 
rugiente (22:12, 13).

Cuando llegó la hora de que 
Jesús fuese tomado y sacrificado, 
era como un cordero desampa-
rado rodeado de toros o leones 
furiosos. Mateo escribe que mu-
chas personas vinieron tras Él con 
espadas y palos (26:47). También 
dice que Jesús estaba rodeado por 
muchos soldados, que se burlaban 
y le golpeaban (27:27-31).

Dolor y perforaciones
He sido derramado como 

aguas, Y todos mis huesos se 
descoyuntaron; Mi corazón fue 
como cera, derritiéndose en 
medio de mis entrañas. Como 
un tiesto se secó mi vigor . . . Y 
mi lengua se pegó a mi paladar, 
Y me has puesto en el polvo 
de la muerte. . . Me ha cercado 
cuadrilla de malignos; Horada-
ron mis manos y mis pies. Con-
tar puedo todos mis huesos; 
Entre tanto, ellos me miran y 
me observan (22:14-17).

Cuando una persona cuelga 
de una cruz, sus huesos se salen 
de las articulaciones. La cruz es 
como un estante que tortura a la 
gente por estiramiento, haciendo 
de la muerte por crucifixión uno 
de los más dolorosos, si no es que 
el más doloroso, tipos de muertes. 
La palabra que utilizamos hoy 
para describir este dolor extremo 
es atroz, vinculada con la palabra 
crucifixión. Charles Spurgeon pro-
porciona más información acerca 
de este horrido acto:

Sabemos que el más grande 
. . . dolor que el cuerpo puede 
soportar, es el que se deriva 
de un hueso fuera de su lugar 
. . . Ahora, cuando el Señor 
fue levantado en la cruz, y Su 
sagrado cuerpo flotaba en el 
aire desde las uñas, todas las 
articulaciones comenzaron a 
ceder, por lo que los huesos 
se separaron el uno del otro 
de manera tan visible que, en 
verdad (como David lo había 
profetizado) pudieron contarle 
todos sus huesos, y así, por 
todo el cuerpo, sufrió una agu-
da tortura.1

Es increíble que David supiera 
exactamente el tipo de muerte 
que Jesús iba a morir, incluso se-
ñalando específicamente que las 
manos y los pies de Jesús serían 
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postrarán delante de Él todos 
los que descienden al polvo 
. . . La posteridad le servirá. . . . 
Vendrán, y anunciarán Su justi-
cia; A pueblo no nacido aún . . . 
(22:27-31).

En estos días, en el reino espi-
ritual de Cristo, las personas de 
cada nación le adoran y sirven por 
Su amoroso sacrificio en la cruz. 
Aunque podría decirse mucho 
más acerca de estos versículos 
proféticos, Jesús ha sido levan-
tado, puesto en el trono, y está 
sentado a la diestra de Dios (He-
chos 2:29-33). Muchos creyentes 
obedientes de todas las naciones 
esperan en Cristo su gobernante 
(Romanos 15:8-12). 

 

Salmo increíble 
Clamaron a ti, y fueron librados; 

Confiaron en ti, y no fueron aver-
gonzados. (22:5).

El Salmo 22 fue escrito mil años 
antes de la crucifixión de Jesús. Su 
testimonio de la fidelidad de Dios 
para entregar y cumplir Sus pro-
mesas en Cristo le hacen una carta 
de amor personal, confiable para 
Su pueblo de todas las edades. 

¿Tiene problemas para confiar 
en Dios con toda su mente, amán-
dolo con todo su corazón? ¿Por 
qué no tomar tiempo para estudiar 
la Biblia cuidadosamente? Su To-
dopoderosa firma está por todas 
partes en ella. ¡Confiad en Él! AB

David Kidd y su 
esposa, Angella, viven 
en Tauranga, Nue-
va Zelanda, donde 
nació y a donde se 
ha mudado reciente-
mente como parte de 
un esfuerzo de plantación de iglesias 
(vea www.churchofgodslove.com).

1. Charles H. Spurgeon, The Treasury of 
David, Vol. 1 (Hendrickson Publishers, 
1988), 343.

¿Sola?
Sola es “solo” en latín.
Solo Cristo, solo fe: Estas son 

frases familiares entre los cristia-
nos. Curiosamente, la Biblia nunca 
une específicamente estos sustan-
tivos y adjetivos. Busquen cuanto 
deseen, Cristo, las Escrituras, la 
fe, la gracia, la iglesia, el amor 
— todos los famosos solae de la 
Reforma — no son descritos como 
“solos.” 

Esta búsqueda revela un “solo” 
significativo en la Biblia. El Señor 
Dios es regularmente descrito 
como tal. Este Único orienta todo 
el resto.

Jehová solo le guió, y con él 
no hubo dios extraño (Deute-
ronomio 32:12). 

Tú solo eres Jehová (Nehe-
mías 9:6).

Porque tú eres grande, y 
hacedor de maravillas; Sólo tú 
eres Dios (Salmo 86:10). 

Y Jehová solo será exaltado 
en aquel día (Isaías 2:11).

Cuando los Reformadores re-
accionaron contra la corrupción 
religiosa con sus famosos solae, su 
intención no fue reduccionista — 
no pretendía confinar o eliminar 
todo lo demás a estos pocos. Más 
bien, era expansiva: en Cristo, por 
medio de la fe, con la Escritura, 
todo lo demás está comprendido 
y encuentra su propósito en Dios.

Los solae son realidades centra-
les por medio de las cuales solo 
Dios se revela como Creador y 
Redentor de todos. No se nece-
sita más para experimentar Su 
salvación.

— Jason Overman

perforados. ¿Notó también que 
en el versículo 15 el profeta David 
dice que Dios llevó a Jesús y lo 
puso “en el polvo de la muerte”? 
Era el plan de Dios para salvarnos 
a través del sacrificio de Su hijo. 

Echando suertes
Repartieron entre sí mis 

vestidos, Y sobre mi ropa echa-
ron suertes (22:18).

Los Apóstoles Juan y Mateo 
ambos escriben sobre los solda-
dos compartiendo entre ellos la 
ropa de Jesús echando suertes.

Resurrección
Sálvame de la boca del león, 

Y líbrame de los cuernos de 
los búfalos. Me has respon-
dido. Anunciaré tu nombre a 
mis hermanos . . . Glorificadle, 
descendencia toda de Jacob 
. . . Porque no menospreció . . . 
la aflicción del afligido . . . Sino 
que cuando clamó a Él, le oyó. 
(22:21-24).

¡Dios resucitó a Jesús de entre 
los muertos! Él oyó Sus gritos, 
pero no lo salvó inmediatamente, 
ya que había un plan mayor para 
nosotros. Por cuarenta días, Jesús 
le mostró a los hermanos que 
Él había resucitado de entre los 
muertos. Por lo tanto, Sus seguido-
res lo alabaron y le glorificaron. El 
movimiento Cristiano habría muer-
to si los seguidores de Cristo no lo 
hubieran visto vivo de nuevo. 

Regla del Reino
Se acordarán . . . y se volve-

rán a JEhová todos los confines 
de la tierra, Y todas las familias 
de las naciones adorarán de-
lante de ti. Porque de JEhová es 
el reino, Y Él regirá las naciones 
comerán y adorarán todos 
los poderosos de la tierra; Se 
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• Hace quinientos años, el 31 de octubre de 1517, Martín 
Lutero provocó la Reforma cuando clavó sus “95 tesis,” 
oponiéndose a las indulgencias, en la puerta de la iglesia 
en Wittenberg, Alemania.

• La primera en la lista de sus tesis dice: “Cuando 
nuestro Señor y Maestro Jesucristo dijo: ‘Arre-
pentíos’ (Mateo 4:17), Él quería que toda 
la vida de los creyentes fuera una de 
arrepentimiento.” 

• ¿Qué eran las indulgencias? Prome-
tían perdón y un atajo a través 
de los largos y refinados horrores 
del purgatorio, y fueron popu-
lares entre los laicos. Algunos 
líderes católicos romanos vendían 
indulgencias para recaudar 
fondos para campañas militares 
y proyectos religiosos, como la 
reconstrucción de la Basílica de 
San Pedro. Un inteligente clérigo 
católico, Johann Tetzel, traficó 
indulgencias en la ciudad natal 
de Lutero y se dice que acuñó el 
famoso refrán “Tan pronto como 
la moneda el cofre toca, el alma 
del purgatorio brota.” Lutero se rebeló 
contra la idea de que la salvación era 
una mercancía o que el perdón podría ser 
comprado y vendido (recuerde a Simón el he-
chicero tratando de comprar el don del Espíritu Santo 
de Pedro en Hechos 8).

• La doctrina de Lutero sobre la “justificación por fe” 
golpeó el corazón de prácticas como las indulgencias y 
desafió subversivamente la autoridad, las finanzas y la 
teología de la Iglesia Católica. El Papa Leo X condenó 
a Lutero como hereje el 15 de junio de 1520.

• Aunque habitual en la Alemania de Lutero, la venta de 
indulgencias era teológicamente dudosa incluso entre los 
católicos. El Papa Pío V abolió la práctica en 1567.

• El himno de Martin Lutero “ Castillo Fuerte Es Nues-
tro Dios” es popularmente conocido como el “himno de 

batalla de la Reforma.” Verso 2: 
Himnario Adventista

“Luchar aquí sin el Señor, 
cuán vano hubiera sido. 
Mas por nosotros pugnará 
de Dios el Escogido. 
¿Sabéis quién es? Jesús, 
el que venció en la cruz; 
Señor de Sabaoth, 
omnipotente Dios, 
él triunfa en la batalla..”

Gracia gratuita prometida 
“A todos los sedientos: Venid a las 
aguas; y los que no tienen dinero, 
venid, comprad y comed. Venid, 
comprad sin dinero y sin precio, vino 
y leche” (Isaías 55:1).

Gracia gratuita realizada 
“Pero el don no fue como la transgresión; 

porque si por la transgresión de aquel uno 
murieron los muchos, abundaron mucho más 

para los muchos la gracia y el don de Dios por la 
gracia de un hombre, Jesucristo” (Romanos 5:15). AB

Fuentes
• www.christianpost.com/news/martin-luther-reformation-day-

5-facts-148854/
• Alister McGrath, La idea peligrosa del Cristianismo (Harper One, 

2007), 37-55.

¿Sabía Usted?

“Transformando 
Visión en Realidad”

___________
Cristo-Céntrica 

Formada por el Espíritu 
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Observadora del Sábado 
Distinta Pero Inclusiva 
Ferviente en Adoración 

Compasiva en el Servicio 
Dedicada a Testificar 
Unidos en Comunión
Comprometida con el 

Discipulado
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Encontrando significado, 
propósito e identidad en 
nuestro Señor Jesucristo. 

por Jody McCoy

¿Quién soy? ¿Por qué estoy 
aquí? ¿Le han pasado por 
la mente estas preguntas? 

La primera concierne al significa-
do, la segunda, al propósito. En 
sus confesiones, San Agustín es-
cribió. “Tú nos has formado para 
ti mismo, y nuestros corazones 
estarán inquietos hasta que en-
cuentren descanso en ti.” Con su 
sacrificio, Jesús le dio significado a 
nuestra vida, y su Gran Comisión 
nos da un propósito de significado 
eterno. Cuando aceptamos a Jesús 
como nuestro Salvador (significa-
do) y Señor (propósito), entonces 
sabemos quiénes somos y por qué 
estamos aquí.

Jesús es el ancla de nuestra 
alma (Hebreos 6:19). Nos encon-
tramos a la deriva, hasta que lo 
encontramos a Él. Nuestras almas 
están desconectadas, y no sabe-
mos quiénes somos y por qué es-
tamos aquí. Esto no es una triviali-
dad; es una realidad histórica. Esta 
historia toma cierto tiempo explo-
rarla, pero nos ayudará a entender 
la cultura en la que vivimos hoy.

Contexto histórico
Después de trescientos años 

de intermitentes persecuciones, el 
cristianismo llegó a ser la religión 
oficial del Imperio Romano (380 
ad). Cuando el Imperio Romano 
cayó (476 ad), la iglesia proveyó 
de la continuidad de la que los 
poderes políticos carecían. A 
través de toda la edad media (c. 
500-1400 ad), la gente buscó en la 
iglesia, estabilidad y seguridad.

A medida que la iglesia crecía 
en poder, su reputación sufría de 
parte de los líderes que abusaban 

de su autoridad. Varios intentos 
por reformar a la iglesia desde 
adentro fracasaron. Ésta se había 
hecho tan poderosa como para 
oponerse puesto que la mayoría 
creía que ella poseía las llaves del 
reino de los cielos. Todo el perdón 
divino descansaba en su poder 
para dispensar o retener. La iglesia 
hizo callar a su oposición y contro-
ló su dominio mediante amenazas 
de excomunión. Mientras tanto, su 
corrupción continuaba imbatible.

A la Edad Media también se le 
conoce como la Era del Oscuran-
tismo debido a que la gente en 
este tiempo estaba más interesada 
en la supervivencia que en el avan-
ce intelectual. Remanentes de días 
mejores llenaron el panorama: la 
filosofía griega, el arte, la arqui-
tectura y caminos, acueductos y 
coliseos Romanos. Con el tiempo, 
Europa recobró cierta influencia y 
con ello resurgió de la edad media 
hacia el renacimiento, el “nuevo 
nacimiento” (1400s). Europa que-
ría recapturar los días de gloria, y 

¿Qué Está Pasando?

 [Visión]
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se enfocó en los clásicos: Greco, 
Romano, y literatura bíblica.

Para 1452, Gutenberg estaba 
imprimiendo Biblias en su impren-
ta. Estas Biblias eran muy caras 
para el público, pero eruditos 
como Erasmo y sacerdotes como 
Martín Lutero podían adquirirlas. 
Pronto Erasmo comenzó a cuestio-
nar algunas prácticas no bíblicas 
dentro de la iglesia. Con el tiem-
po, Lutero vino a darse cuenta de 
la venta de indulgencias (venta de 
perdón), y confrontó a la iglesia.

Reforma
Para el tiempo de Lutero, el 

renacimiento ya había abierto los 
ojos de muchos hacia una vida 
menos controlada por la iglesia. 
Además, el material impreso hizo 
posible para aquellos como Lutero 
el poder comunicar sus ideas rápi-
damente. Como resultado, cuan-
do Lutero no pudo hacer que la 
iglesia se reformara por sí misma, 
decidió comenzar una reforma en 
las mentes y corazones de la gen-
te (1517 ad).

La Reforma (los años 1500) era 
necesaria, pero causó una guerra 
de cien años entre católicos y pro-
testantes. Después de cien años 
de derramamiento de sangre, mu-
chos vieron el cristianismo como 
una defensa despiadada y farisaica 
de la verdad. Éstos ya no daban 
la medida de un cristianismo de 
amor y compasión. La violencia, 
acoplada con la historia eclesiásti-
ca de líderes inmorales y manipu-
ladores, dejó a muchos ansiosos 
de rechazar por completo al cris-
tianismo y a su “verdad.”

Por siglos, la Biblia ha servido 
como fuente de la Verdad. En 
los  años 1600, el rápido avance 
de la ciencia proveyó una fuente 
alterna de la verdad independiente 
de la Biblia. La ciencia proveyó 
respuestas al movimiento de los 
planetas, y de pronto el universo 

pareció comprensible. Para los 
años 1700, mucha gente ya había 
reemplazado la Biblia por el razo-
namiento humano como su máxi-
ma autoridad. Augusto Compte 
caracterizó a la religión como una 
superstición y como retrasada. El 
creía que la sociedad maduraba 
de una religión ingenua hacia una 
filosofía adolescente y luego hacia 
una ciencia adulta. Habiendo pro-
gresado hacia la ciencia, la socie-
dad no estaba lista para librarse de 
las nociones religiosas dogmáticas 
que crearon tanto derramamiento 
de sangre. Este fue el Siglo de las 
Luces. Sus ideas permanecen has-
ta hoy en día.

Perdida de significado y 
propósito

Este Siglo de las Luces disfrutó 
de libertad de la iglesia con dra-
maturgos como Voltaire quien 
ridiculizó al cristianismo y a las 
autoridades de la iglesia mediante 
la sagacidad y la sátira. El público 
rugió de risas a expensas de los 
cristianos. Otros hombres como 
Denis Diderot, compiló enciclo-
pedias de conocimiento añadien-
do artículos que socavaban las 
creencias cristianas. Para el tiempo 
cuando Charles Darwin escribió 
El Origen de las Especies en 1859, 
el público estaba ansioso de un 
rechazo total hacia Dios. Ellos sólo 
necesitaban una razón para justifi-
carla. La primera edición del libro 

de Darwin se vendió toda en su 
primer día.

Tal como se esperaba, los pen-
sadores del Siglo de las Luces tam-
bién rechazaron la idea de que 
somos pecadores necesitados de 
una redención. Todo lo contrario, 
ellos dijeron que el hombre es in-
natamente bueno pero que se co-
rrompe por su competitivo medio 
ambiente. Si la sociedad eliminara 
la rivalidad egoísta, entonces se 
libraría a sí misma de la maldad y 
crearía utopía. Esto condujo a los 
experimentos del socialismo y el 
comunismo en el siglo veinte — so-
ciedades utópicas que eliminaban 
la competencia.

En 1882, el filósofo Friedrich 
Nietzsche escribió las palabras 
“Dios está muerto . . . y nosotros 
lo hemos matado.” En sus escritos, 
Nietzsche escribía cándidamente 
acerca de las consecuencias terrí-
ficas de la vida sin Dios. Él afirmó 
que sin Dios no teníamos bases 
para la moralidad, y que ya no 
debiéramos vivir bajo una morali-
dad cristiana que se interesa por 
los débiles. Esto suena inquietante 
como la supervivencia Darwinista 
del más apto. Nietzsche también 
escribió que la vida sin Dios está 
desprovista de todo significado 
y propósito. No hay razón para 
nuestra existencia, y necesitamos 
tener el coraje de mirar hacia el 
abismo de la vaciedad.

‘‘Sin Dios, estamos abandonados 
a buscar la felicidad dentro de una 

vida sin sentido.’’
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Existencia inútil
Para la mayoría, la filosofía de 

Nietzsche era extremadamente 
aterradora de pensar. Estas se en-
focaban en la bondad innata del 
hombre y sus brillantes esperanzas 
de crear una utopía. Sin embargo, 
este sueño del cielo en la tierra 
culminó con la pesadilla del Ho-
locausto Judío y la inquietante 
pregunta que convocó: “¿Cómo 
puede el hombre ser innatamente 
bueno si es capaz de semejante 
infamia y cruel maldad?”

En 1942, Albert Camus escribió 
The Myth of Sisyphus (El Mito de 
Sísifo) como un medio de hacer 
frente a la vida sin significado de 
Nietzsche. Él comienza el libro 
diciendo que sólo queda una pre-
gunta seria por hacerse: suicidio. 
Si la vida no tiene significado, 
entonces ¿Por qué continuamos 
existiendo? Luego pasa a narrar 
la historia de Sísifo, un rey mítico 
condenado por los dioses a em-
pujar una roca cuesta arriba con 
el sólo propósito de hacerla rodar 
hacia abajo de regreso. Su destino 
consistía en hacer esto una y otra 
vez como un ejercicio eterno de 
futilidad. Camus concluye que la 
solución a nuestra fallida existen-
cia consiste en imaginarse a Sísifo 
feliz haciendo eso. La obra de Ca-
mus expone la horrible realidad de 
una vida sin Dios: estamos aban-
donados a buscar la felicidad den-
tro una vida sin sentido. Camus y 

muchos otros creían que su obra 
refleja nuestra realidad.

En vez de retroceder de la rea-
lidad de Camus, nuestra cultura 
está convencida de que no existe 
ningún verdadero propósito o 
significado. Ya no se pregunta, 
“¿Quién soy?” o “¿Por qué estoy 
aquí?” ya no busca respuestas, 
sólo felicidad. Jean-Paul Sartre es-
cribió que el hombre está conde-
nado a ser libre. No existe ningún 
significado, sino el significado que 
creamos para nosotros mismos. 
Aquí es en gran parte donde nues-
tra cultura secular se encuentra 
hoy. La gente crea significados 
temporales para sí mismos entre 
tanto se derraman a ellos mismos 
en sus auto-intereses: dinero, esta-
tus, deportes, música, arte, y más. 
Estos momentos proveen de satis-
facción temporal, sin embargo, el 
único sentimiento perdurable es 
el vacío interno. Como resultado, 
hablamos de la búsqueda de la 
felicidad más que de su realiza-
ción. La felicidad siempre se siente 
incomprensible y efímera.

Origen del significado y 
propósito

Viendo hacia atrás en la his-
toria, es triste descubrir que la 
iglesia misma hizo que muchos le 
dieran la espalda al cristianismo. 
Dondequiera que separemos la 
verdad del amor, causaremos un 
gran daño. Nuestra cultura secu-

lar no tiene un ancla moral. Ésta 
sobrevive sólo a la sombra de una 
moralidad cristiana en la cual ya 
no cree. A medida que la imagen 
se desvanece, la desorientación se 
establece. El sentido de identidad 
de la sociedad se está desvane-
ciendo aun hasta el punto de una 
confusión en la orientación sexual 
y el género. Jesús es la plenitud de 
la gracia y la verdad (Juan 1:14). 
Nuestra cultura necesita Su gracia 
y Su verdad, no sólo una, o sólo 
la otra.

Usted y yo conocemos el ca-
mino. Sabemos que el verdadero 
significado y propósito existen en 
Cristo. Nuestras vidas tienen valor 
debido a que Él dio Su vida por 
nosotros. Cuando nosotros entre-
gamos nuestras vidas a Él, enton-
ces somos inundados con gratitud 
transformadora. El cristianismo no 
está basado en un principio; está 
basado en una persona: Jesucristo. 
Es Su Espíritu vivo en nosotros. 
Nos sentimos seguros en nuestra 
identidad debido a que nuestra 
identidad se encuentra en Él. Con 
Su presencia en nosotros sabemos 
quiénes somos.

La influencia de la cultura en 
nosotros es mucho mayor de lo 
que nos damos cuenta. Muchos 
de nosotros seguimos sus valo-
res vacíos y nos derramamos en 
nuestros auto-intereses como si 
no existiera un propósito mayor. 
Continuamos viviendo para noso-
tros mismos en lugar de vivir para 
Cristo. Como resultado, perdemos 
nuestra gratitud hacia Él, y Su 
amor dentro de nosotros se desva-
nece. Perdemos nuestro gozo e in-
fluencia. En lugar de permitir que 
Cristo rescate la cultura a través de 
nosotros, venimos a encontrarnos 
en la necesidad de ser rescatados 
nuevamente a nosotros mismos.

La respuesta no se encuentra 
en negar nuestros auto-intereses. 
Mas bien, la respuesta está en 
hacer todo a la luz de nuestro pro-
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estaba cambiando mi corazón 
para ver más allá de la raza. Pero 
aún así, yo rara vez hablaba de mis 
obsesiones. Otro libro llamó mi 
atención: Bajo Nuestra Piel: Siendo 
Realista acerca de la Raza. Liberar-
se de los temores y las frustracio-
nes que nos dividen, por el jugador 
de la NFL Benjamín Watson. Él 
observa: 

. . . a fin de cuentas el proble-
ma no es un problema de PIEL, 
es un problema de PECADO. El 

Desunión en Cristo
continúa de la página 15

PECADO es la razón por la que 
nos rebelamos a la autoridad. El 
PECADO es la razón por la que 
abusamos de nuestra autoridad. El 
PECADO es la razón por la que so-
mos racistas, prejuiciosos, y menti-
mos para cubrir nuestros pecados. 
El PECADO es la razón por la cual 
hacemos disturbios, saqueamos 
y quemamos. SIN EMBARGO, 
ESTOY ANIMADO porque Dios 
ha provisto una solución para el 
pecado a través de su Hijo Jesús, y 
con ella, un corazón y una mente 
transformados. 3 

Cambio espiritual
Después de leer el libro de 

Watson, sentí un llamado a la con-
fesión, a renunciar a las semillas 
falsas que habían echado raíces en 
mí. Sentí un llamado a la transfor-
mación. Todos tenemos conscien-
cia de los frutos del Espíritu, pero, 
¿tenemos consciencia de los frutos 
de la carne? ¿Entendemos que la 
participación en las disensiones 
y facciones es consecuencia de 
vivir en la carne y no en el Espíritu 
(Gálatas 5:19-26)? Si la discordia 
racial, chistes, o racionalización de 
las injusticias emergen en nuestras 
palabras y acciones, debemos 
parar y preguntarnos por qué sos-
tenemos estas opiniones. Si no son 
los caminos de Cristo, debemos 
rechazarlos y hacernos obedientes 
a Él. Esto incluye todos los frutos 
de la carne.

No es sino hasta que hablamos 
y compartimos de estas cosas que 
han dado forma a nuestras opinio-
nes que podemos denunciar todo 
lo que no sea de Cristo y arrepen-
tirnos de ello. El amor de Dios por 
Sus hijos no tiene color. Es hora 
de unirnos con todos nuestros her-
manos y hermanas, independien-
temente de nuestras diferencias 
raciales, y realmente amarnos unos 
a otros, como nuestro Señor Jesu-
cristo espera.

Dios nos está llamando a amar 

como Él ama y ver a los demás 
como Él los ve y como Él ve el 
corazón: “pues el hombre mira lo 
que está delante de sus ojos, pero 
Jehová mira el corazón” (1 Samuel 
16:7). ¿Podemos mirar más allá del 
exterior y llegar al corazón de los 
demás?

Unidos en Cristo
La iglesia en Filipos es cono-

cida como la iglesia en la que el 
Apóstol Pablo más confiaba. De 
acuerdo a Hechos 16 y Filipenses, 
entre los creyentes en Filipos había 
una familia judía, un carcelero ro-
mano, una pobre esclava, griegos 
y mujeres líderes/maestras de la 
iglesia. Estos creyentes representa-
ban los grupos más discriminados 
en el mundo romano del primer 
siglo. Había prejuicio contra las 
mujeres y los pobres, odio de las 
élites y autoridades culturales, así 
como desconfianza de la religión y 
el origen étnico. Quizás Filipos fue 
la iglesia de más confianza de Pa-
blo, porque en Cristo, pasaron por 
encima de sus notables diferencias 
y vivieron Sus enseñanzas de estar 
unidos como uno solo. 

La pregunta sigue siendo: ¿Sere-
mos esa iglesia también nosotros? 
AB

Jael Banda Hamil-
ton asiste a la ID7 en 
Galena Park. Ella y su 
esposo, Scott, tienen 
tres hijos. 

1. Christena Cleveland, Disunity in Christ 
(Downers Grove, IL: InterVarsity 
Press, 2013), 63.

2. Tim Keller, March 26, 2013: 
https://twitter.com/timkellernyc/
sta/316643741052051456. Acceso 
Web 11-7-16.

3. Benjamin Watson, Under Our Skin: 
Getting Real about Race. Getting Free 
from the Fears and Frustrations that 
Divide Us (Tyndale House Publishers, 
Inc., 2015), xi-xii. 

pósito eterno (1 Corintios 10:31). 
Existimos en un mundo que está 
muriendo. Jesús nos dio la gran 
comisión (Mateo 28:18-20); sabe-
mos la razón de estar aquí: guiar a 
otros hacia Cristo.

Al compartir nuestras vidas con 
los demás, ellos mirarán nuestro 
amor por Cristo y nuestro amor 
por ellos. Ellos mirarán en noso-
tros un sentido de significado y 
un propósito mayor que nosotros 
mismos. Mirarán nuestro gozo en 
vivir, no para nosotros mismos 
sino para Él. Mirarán que no nece-
sitamos buscar la felicidad puesto 
que la felicidad nos encontrará a 
nosotros. Y en la medida que ellos 
vean el amor de Cristo resonando 
dentro de nosotros, entonces van 
a querer conocer la verdad que 
poseemos. Ellos van a querer lo 
que poseemos ya que nuestra 
identidad esta en Cristo, y en noso-
tros, ellos pueden ver a Jesús. AB

Jody McCoy es di-
rector ejecutivo de la 
Conferencia General y 
vive en Austin, TX.
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Buzón

Fruto de la bondad
Cuando vi por primera vez la 

portada de la edición de julio-agos-
to de 2016 de su revista, inmedia-
tamente me entusiasmé. No sólo 
encontré la portada atractiva y 
muy agradable, también el conte-
nido lo reflejó muy bien. El artículo 
de Dorothy Nimchuk, “La Huerta” 
[pág. 4], fue realmente maravilloso. 
Me relacioné con la idea de Adele 
Crockett de reformar y mantener 
el huerto de su familia, aunque no 
fuera realmente exitoso al final. 
Vivo con mi padre, y debido a la 
discapacidad, ninguno de noso-
tros ha cuidado con éxito el jardín 
desde que mi mamá murió hace 
siete años. He orado, pidiendo a 
Dios que me permita (milagrosa-
mente) tratar con las malas hierbas 
que han crecido. Es un poco como 
las malas hierbas en el jardín del 
hombre perezoso en Proverbios. 
Disfruté el tema del bien o la 
bondad expresado en el artículo de 
Dorothy, un fruto del Espíritu.

También noté la idea de la bon-
dad en el artículo de Calvin Burrell 
[“Frutos y Dones,” p. 18]. El aspecto 
de la bondad de Dios ha cambiado 
mi visión de Dios de cruel y permi-
tiendo todo tipo de calamidades en 
nuestras vidas a un Dios mostran-
do bondad e incorporándolo en 
todo desde Su creación en Génesis 
hasta un espíritu de bondad en 
nosotros.

Muchas gracias por todo lo que 
hacen. ¡Sus artículos son en su ma-

yor parte muy amenos, y eso es lo 
que más me gusta de la revista AB!

A. K.
E-mail

Proclamando el evangelio
Gracias por ese artículo [“Llama-

do, Enviado,” septiembre-octubre 
de 2016, p. 4], probablemente una 
de las discusiones más impor-
tantes que he leído en mucho 
tiempo. Me gusta lo que Pablo dijo 
en Filipenses 1:5, 6: “Por vuestra 
comunión en el evangelio, desde 
el primer día hasta ahora; estando 
persuadido de esto, que el que 
comenzó en vosotros la buena 
obra, la perfeccionará hasta el día 
de Jesucristo.” La afirmación de 
Pablo parece ser que la evidencia 
de Dios trabajando en nosotros 
es nuestra participación en el 
evangelio. Recuerdo años atrás a 
Herbert Armstrong diciendo que 
había observado que la madurez 
espiritual de la gente parecía ser 
proporcional a su compromiso con 
la proclamación del evangelio. El 
que se centra en salvar su propia 
vida la perderá. Que nunca seamos 
como el hombre que enterró su ta-
lento — o peor aún, ¡olvidar donde 
lo ponemos!

G. F.
E-mail

Aplausos para “Una Esperanza”
Gracias por el Abogado de la 

Biblia. Los artículos, edificantes 
y perspicaces. Oro por ustedes y 
aprecio bastante el regalo que Dios 
les ha dado para editar. Esta edi-
ción de noviembre-diciembre fue 
simplemente maravillosa — cada 
página. Lo compartiré con otros.

J. S.
Facebook

¡Realmente disfruté leyendo la 
edición anterior del Abogado de la 
Biblia!

M. M. 
Facebook

Duerme en Jesús
Catherine Carlin (de 97 

años de edad) falleció el 2 de 
noviembre de 2016. Nació el 
17 de febrero de 1919 a Tjeerd 
(George) y Altje (Alice) Nienhuis 
— la cuarta de ocho hijos de una 
familia inmigrante holandesa, ubi-
cada cerca de Lawton, Dakota 
del Norte.

Catherine se casó con Albert 
Carlin mientras estaba de permi-
so sirviendo en Japón cerca de 
la época de la Guerra de Corea. 
Los Carlin vivieron poco tiempo 
en Japón, luego en Bakersfield, 
California, donde Albert comen-
zó una residencia. En 1952 via-
jaron a través del país con Paul, 
su niño pequeño, a Stanberry, 
Missouri. En menos de un mes, 
dieron la bienvenida a su segun-
do hijo, Janice. Elizabeth y Ann 
nacieron en los ajetreados años 
que siguieron.

Catherine fue precedida en la 
muerte por sus padres, su espo-
so durante 55 años, sus herma-
nos (Edward y Matthew), y sus 
hermanas (Tena, Rose, Fennie, y 
Fencine). A Catherine le sobre-
viven sus hijos Paul (Pat) Carlin, 
Janice Smith, Elizabeth (Ken) 
Keim y Ann Grape, así como por 
su hermana Alice Sheffield, seis 
nietos y siete bisnietos.

Para más información, visite 
“Recuerdos” en cog7.org.
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Equipando al Liderazgo
El 31 de enero de 2017, Li-

feSpring School of Ministry será 
conocida como Artios Christian 
College (pronunciado como suena 
en español).

Sin embargo, no seremos la 
misma escuela con un aspecto 
diferente. Con Artios, estamos to-
mando las cualidades que hicieron 
a LifeSpring tan único y transfor-
mándolos en fortalezas centrales, 
particularmente con respecto a 
nuestro énfasis en el liderazgo 
cristiano.

Artios Christian College es un 
colegio para cristianos que desean 
influir en sus familias, iglesias, 
comunidades y lugares de trabajo 
para reflejar mejor el corazón de 
Dios / plan para el mundo de la 
iglesia del siglo XXI.

Seguir a Jesús hace líderes a 
las personas. Artios equipa a los 
cristianos para ser líderes vibrantes 
a través de programas flexibles, 
cursos asequibles y otros recursos 
enfocados que establecen una 
base de teología bíblica, restaura-
ción y compromiso misionero.

Obtenga más información en 
artioscollege.org.

Serie de Escuela Sabática: 
2017

No se pierda 
la serie trimes-
tral del nuevo 
año basada en 
“Transformando 
la Visión en 
Realidad.” Los 
adultos y jóvenes 
estudiarán la vi-
sión de diez pun-
tos, comenzando 
con la Primera Par-

te — Cristo la Palabra en el primer 
trimestre.

También hay muy buenos estu-
dios para grupos de edad interme-
dia, primaria y preescolar / jardín 
de infantes. Para más detalles, visi-

te baonline.org.
Ordene la serie 2017 de Bi-

ble Advocate Press en P.O. Box 
33677, Denver, CO 80233; E-mail

bap.orders@cog7.org; O llame 
al 303-452-7973.

Fallece un Antiguo Editor del AB
Roy Marrs (de 91 años de edad), ministro duran-

te 65 años en la ID7 y ex editor de AB, falleció el 8 
de octubre de 2016. Nació el 28 de noviembre de 
1924, cerca de Dale, Oklahoma, a Mitchell y Vida 
(Kerns) Marrs y fue el menor de tres hijos.

Después de servir en la Segunda Guerra Mun-
dial, Roy se casó con Claudia Ruth Whitford, y tuvieron cuatro hijos: 
Lucille Joy Dralle (Neal), Lawrence Mitchell, John Harold (Judy) y 
James Roy (Phylis).

Claudia precedió a Roy en la muerte. Posteriormente se casó con 
Alvina (Miller) Stacy, quien trajo al matrimonio el hijastro de Roy, Lo-
ren Gene Stacy (Karen). Alvina falleció el 18 de noviembre de 2012.

Además de su hermana Wilma, hijos, y su hijastro, a Roy le so-
breviven diez nietos y diez bisnietos. Un servicio conmemorativo se 
llevará a cabo el 7 de enero de 2017, en Lodi, California. Para más 
información, visite “Memorials” en cog7.org.

Comenzó con el deseo 
de llegar a los 

inconversos por Internet. 

Veinte años después, ¿Ahora Qué? 
sigue fuerte y todavía ofrece la ayuda 

y la esperanza de Cristo.

Vea el sitio rediseñado en nowwhat.cog7.org, 
con su extenso archivo. ¡Y comparta una historia con alguien!

Enero es el mes énfasis de Publicaciones.  
¡Apoye nuestro ministerio en línea!

¡20 AÑOS Y CONTANDO!

Noticias de los Ministerios de la C.G.
Artios • Misiones • PublicAciones
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Alrededor del Mundo

Casi 110 delegados de 31 países en el Congreso 
Ministerial Internacional (IMC por sus siglas en 
inglés) se reunieron para la enseñanza de la Biblia, 

informes regionales y negocios de la iglesia del 10 al 
15 de octubre de 2016, en Buenos Aires, Argentina.

El tema “Toda la Palabra Para Todo El Mundo” 
facilitó las sesiones matutinas y vespertinas con una 
adoración edificante, predicación de unción, sesiones 
productivas de negocios e informes profundos de todo 
el mundo, reflejando un espíritu maravilloso de unidad 
y gozo en el Espíritu Santo .

Los miembros de las tres congregaciones de la Igle-
sia de Dios (Séptimo Día) en Buenos Aires recibieron 
generosamente al CMI, bendiciendo y expresando su 
amor en una variedad de maneras conmovedoras.

A través de una variedad de presentaciones y sesio-
nes de negocios, los delegados aprendieron cómo la 
Iglesia está experimentando crecimiento y una visión 
compartida de cómo el Espíritu Santo está ayudando 
a equipar y aceptar llevar el evangelio más eficazmen-
te al mundo entero. Los mensajes clave incluyeron 
“Compañerismo en la Palabra,” “Apasionados en la 
Adoración,” “Compasivo en el Servicio,” “Comprome-
tidos con el Discipulado,” “Unidos en la Comunión” y 
“Comprometidos con el Discipulado.” 

Los negocios de la conferencia concluyeron con 
la elección y dedicación de los nuevos funcionarios 
ejecutivos de CMI: Ramón Ruiz, presidente (México); 
Whaid Rose, primer vicepresidente (EE.UU./Canadá); 
Jorge Gillig (Argentina), segundo vicepresidente; John 
Klassek (Australia), secretario; Y Lawyer Obara (Nige-
ria), tesorero. Bryan Cleeton continúa como director 
ejecutivo.

El CMI ahora está integrado por 45 países, con 
Pakistán, Myanmar, Burundi, Zimbabwe y España ob-
teniendo membresía. Comparte y prevé un impulso 
para promover la unidad doctrinal, la administración 
financiera y la continua misión y visión colectivas para 
trabajar hacia una iglesia vibrante del siglo XXI, donde 
el Señorío de Cristo es exaltado.

— John Klassek

CMI 2016

1. Los líderes africanos brindan una especial el sábado por 
la tarde. 2. Raúl López Espinosa, México. 3. John Njogu, 
representante de la Zona 5 de África Oriental, recibe el 
Premio Shepherd’s Staff (Cayado del Pastor). 4. Sábado 
por la tarde. 5. Vincent Bangura,Sierra Leone; Gustavo 
Hultgren, Argentina; Txhidzanani Malaba, Zimbabwe.  

6. Tluanga Kung, Myanmar.

1

2 3

4

5 6
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Entre las preguntas más importantes de la 
vida están las de identidad: ¿Quién soy yo? 
¿Quién eres tú? La inhabilidad para respon-

der a estas preguntas indica que algo está mal. 
Una comprensión exacta de las identidades — la 
nuestra y la de los demás — nos ayuda a relacio-
narnos apropiadamente entre nosotros.

El Evangelio de Juan está lleno de cuestiones 
de identidad. Por ejemplo, el evangelio de Juan 
presenta a Juan el Bautista de esta manera: “Este 
es el testimonio de Juan, cuando los judíos en-
viaron de Jerusalén sacerdotes y levitas para que 
le preguntasen: ¿Tú, quién eres?’” (1:19). El Bau-
tista entendió que la pregunta inicial era “¿Eres tú 
el Cristo?” Y él respondió: “Yo no soy el Cristo” 
(v. 20).

Esa respuesta condujo a más preguntas de 
identidad: “¿Qué entonces? ¿Eres tú Elías?” Y él 
respondió: “No soy.” “¿Eres tú el Profeta?” Y él 
respondió: “No.” Entonces le dijeron: “¿Quién 
eres tú, para que podamos responder a los que 
nos enviaron?” “¿Qué dices de ti mismo?” (vv. 
21, 22). Afortunadamente, Juan sabía exacta-
mente quién era: “Yo soy la voz de uno que 
clama en el desierto, ‘Enderezad el camino del 
Señor. . .’” (v. 23).

Las preguntas de identidad más importantes 
en el Evangelio de Juan se refieren a la identidad 
de Jesús. Juan el Bautista le señaló y dijo: “He 
aquí el Cordero de Dios que quita el pecado del 
mundo” (vv. 29). Jesús mismo hizo clara Su iden-
tidad en siete declaraciones de “YO SOY” que 
se conservan en Juan: “Yo soy el pan de la vida; 
El que viene a mí no tendrá hambre, y el que 
cree en mí nunca tendrá sed“ (6:35); “Soy la luz 
del mundo; El que me sigue no andará en tinie-
blas, sino que tendrá la luz de la vida “(8:12); 

“Yo soy la puerta; Si alguno entra por medio de 
mí, será salvo, y entrará y saldrá, y hallará pas-
tos“ (10:9); “Soy el buen pastor; El buen pastor 
da su vida por las ovejas“ (v. 11); “Yo soy la 
resurrección y la vida; el que cree en mí aunque 
esté muerto vivirá“ (11:25); “Yo soy el camino, y 
la verdad, y la vida; nadie viene al Padre sino por 
mi” (14:6); y “Yo soy la vid, vosotros los pám-
panos; el que permanece en mí y yo en él, éste 
lleva mucho fruto, porque separados de mi nada 
podéis hacer“ (15:5).

Para no dejar ninguna duda, el apóstol Juan 
comenzó su evangelio acerca de Jesús: “En el 
principio era el Verbo, y el Verbo estaba con 
Dios, y el Verbo era Dios. Éste era en el principio 
con Dios. Todas las cosas por Él fueron hechas, 
y sin Él nada de lo que ha sido hecho, fue he-
cho” (1:1-3). Y al comenzar su conclusión, Juan 
escribió: “Pero éstas se han escrito para que 
creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y 
para que creyendo, tengáis vida en Su nombre” 
(20:31).

En Marcos 8:27-29, Jesús preguntó a Sus dis-
cípulos: “¿Quién dicen los hombres que soy yo?” 
Ellos respondieron: “Unos Juan el Bautista; otros 
Elías; y otros, alguno de los profetas.” Entonces 
Él les dijo: “Y vosotros, ¿quién decís que soy?” 
Respondiendo Pedro, le dijo: “Tú eres el Cristo.“

¡La Conferencia General de la Iglesia de Dios 
(Séptimo Día) está de acuer-
do! Jesús es el Cristo, el Hijo 
divino de Dios el Padre. Él es 
nuestro Señor y nuestro Dios. 
Sólo en Cristo recibimos gra-
cia y salvación.

— Loren Stacy

Cuestión de Identidad

Ultima Palabra
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¡Marque su calendario del 3 al 8 de julio de 2017, para la 

Convención de la Conferencia General  
en Springfield, Illinois!

La emoción crece mientras el Comité del Programación planea esta 
importante reunión. ¿Puede oír voces de la convención cantando alabanzas 
a Jesús? ¿Está usted listo para ser inspirado por los expositores proclamando 
a nuestro Señor? ¿Está pidiendo sabiduría 
para participar en las sesiones sobre la 
revisión de los estatutos?

Para más detalles, vea el sitio web de re-
gistro en enero de 2017: https://cog7.org/
convention/2017-info/.

¡Nos vemos en Springfield!

Worthy
IS THE LAMB


